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   Capítulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Las seis de la mañana en la ciudad de Maracaibo, Venezuela; una ciudad que había sido azotada innumerables veces por piratas y corsarios, hoy uno de los centros de producción de petróleo más importantes del mundo. A esa hora el calor se hacía sentir y las vibraciones de la temperatura hacían ver como si los arboles temblaran en la lejanía. Ya se sentían los 36 grados centígrados, haciendo insoportable el ambiente e imperiosa la necesidad de tener encendidos los aires acondicionados.  
 
    La doctora Lucy Del Vecchio, traductora y profesora universitaria, hija de inmigrantes italianos en ese país caribeño, se había acostumbrado a este inclemente clima desde su niñez. La blancura en la piel no mostraba alteraciones mayores; todo lo contrario, a sus sesenta y seis años se encontraba muy bien, poseía un buen cuerpo y su belleza de mujer madura estaba intacta. Su rubio cabello le llegaba los hombros y aparentaba al menos doce años menos de los que realmente contaba. 
 
    Con una taza de café recién hecho y humeante entre sus manos, lo tomaba lentamente, degustando su aroma y su sabor mientras permanecía recostada a los ventanales de su balcón. Miraba a la lejanía y escuchaba el trinar de cientos de pájaros mientras volaban con los primeros rayos del sol que aclaraban el paisaje, evocándole una sonrisa al pensar en el prodigio de la madre naturaleza al amanecer de cada día. Al mismo tiempo, hacía planes para la mañana: documentos por traducir, clases  en la universidad, y compra de los faltantes para la despensa. El último trabajo académico que estaba realizando era la tutoría de la Comunidad de Aprendizaje en Traducción e Interpretación de Lenguas Orales en una universidad de prestigio. Había sido un trabajo muy fuerte que involucraba coordinar la elaboración e implementación de toda la malla curricular de los cursos. 
 
    Su alma, vida y corazón se los había entregado a la universidad durante más de treinta años. Ya hacía diez que estaba jubilada; sin embargo, nunca había podido desligarse por completo de su relación con la universidad, por lo que, en varias ocasiones, volvía a las aulas de postgrado a dictar sus cátedras de Lingüística Aplicada. 
 
    En los últimos tiempos estaba dedicada por completo a la traducción, en especial a los documentos técnicos de empresas petroleras, en los cuales ya había adquirido suficiente experiencia. Divorciada dos veces, se había dedicado a su trabajo al cien por ciento. Cuando se sentaba a traducir, sus ojos azules leían el documento con velocidad vertiginosa y sus dedos tecleaban con tal rapidez que parecía que el teclado de su laptop iba a reventar en cualquier momento. 
 
    Su experiencia pasaba por traducir documentos del inglés, alemán e italiano al español y viceversa. También realizaba trabajos de traducción del italiano antiguo y de diversos dialectos italianos. Su inteligencia, sobre el promedio, le permitía ver y entender no sólo lo literal, también los significados entre líneas y los criptogramas. Su capacidad profesional le había granjeado un gran prestigio en el ámbito académico y también entre empresas de diversas partes del mundo, las cuales le solicitaban sus servicios constantemente por su gran capacidad profesional.  
 
    Parada allí, en su balcón, notó la presencia del gato, Sacho, un legado de su hijo menor, Armando, cuando se había ido a vivir a España como consecuencia de la crisis económica y política que se vivía en Venezuela. Mientras dejaba pasar los minutos antes de ponerse en acción, recordó que debía leer un correo electrónico urgente que le había llegado la noche anterior, pero que lo había dejado para el otro día por el cansancio que ya sentía después de doce horas de trabajo continuo. 
 
    Hasta ese momento, la doctora Lucy Del Vecchio había llevado una tranquila vida académica y de ama de casa, sin sobresaltos, dedicada siempre a su trabajo y a sus tres vástagos mientras los criaba. De sus tres hijos, ya adultos y casados, dos estaban viviendo en Estados Unidos y el menor se había instalado en Madrid. Aún en la distancia, siempre estaban en comunicación gracias al Whatsapp. Aún así, los sentimientos de madre siempre afloraban y los extrañaba inmensamente. En esos momentos, recordaba los versos de Khalil Gibran, cuando escribió en El Profeta: “tus hijos no son tus hijos, son los hijos e hijas de la vida deseosa de sí misma”. 
 
    Desde que tenía memoria, su sino había sido la hiperactividad; siempre estaba ocupada realizando alguna labor. Practicaba yoga, trotaba con frecuencia, hacía tiro al blanco con arco y flecha y con pistolas, también había estudiado taekwondo y karate. Mientras fue estudiante siempre había trabajado y, a pesar de sus ocupaciones, había logrado graduarse summa cum laude. Tal era su grado de inteligencia que le permitía trabajar, estudiar y estar al tanto de muchas cosas en su vida. 
 
    En aquella tranquila mañana, en su balcón, no alcanzó a vislumbrar la tormenta que se avecinaba, y que iba a trastocar su vida por completo, una vez que leyera aquel correo en su computador. 
 
      
 
    Londres 
 
    En las oficinas de la British Petroleum Corporation, un joven se dirigía a las fotocopiadoras cuando tropezó con una muchacha que iba saliendo de ese sitio. Los papeles de ambos cayeron y se esparcieron por el suelo. Pidiéndose ambos excusas, los recogieron. Ninguno de los dos se percató que uno de los papeles se había traspapelado con los de la joven muchacha. 
 
    Frankfurt  
 
    El Dr. James Schumaat, director del departamento de traducciones internacionales de la British Petroleum Corporation revisaba importantes documentos que debían ser traducidos a diversos idiomas. Él era el encargado de ubicar a diferentes traductores por todo el mundo para llevar a cabo esta tarea. Su amplia experiencia como traductor profesional lo había hecho merecedor de este importante y delicado cargo en la empresa, y debía estar al tanto de todas las novedades en cuanto a seguridad industrial en actividades peligrosas y riesgosas. 
 
    Sus oficinas estaban ubicadas en Frankfurt, lo que le resultaba cómodo para trasladarse a cualquier ciudad de Europa rápidamente si su trabajo así se lo exigía. 
 
    Iba pasando carpeta tras carpeta, organizando el material y leyéndolo apenas por encima. Su experiencia ya le iba indicando a cuál traductor se lo iba a enviar. Se levantó para aumentar un poco la calefacción, ya que el frío había incrementado y no le dejaba trabajar cómodamente. Cuando volvió a su asiento, tomó una carpeta y comenzó a leerla. Vio que había un documento que no estaba en la lista de la carpeta, lo comenzó a leer y notó unos aspectos extraños en el escrito: palabras inusuales, letras en solitario o palabras con una letra de más, detalles que de pronto no tenían relación entre sí o estaban fuera de contexto. Buscó quién lo había ordenado y no halló a ningún responsable. Era un documento que se había traspapelado. 
 
    Su mente se llenó de sospechas; no entendía aún las intenciones de este documento. Se dispuso a leerlo con toda su calma para vislumbrar de qué trataba realmente su contenido y, lo más importante, cuál era el fin. 
 
    Decidió tomarse un buen café frente al ventanal de su oficina, mirando el bosque que tenía por vista mientras aclaraba sus pensamientos. Una vez que lo leyó, con conciencia y lentamente, decidió no comunicarle a nadie sobre el caso e investigar un poco más. En una empresa tan importante no se podía pasar por alto un documento lleno de zonas oscuras y sin un objetivo consistente. 
 
    Se sentó frente a su teclado y tecleó: «gmail». Una vez abierta página oprimió: crear nueva cuenta; le pidieron un ID y escribió: «traductoraxml5» y Gmail le respondió: «nombre disponible». Luego escribió una clave a solicitud y la cuenta se creó: «traductoraxml5@gmail.com». Realizó un envío de prueba y vio que funcionaba sin problemas.  
 
    A estas alturas ya tenía en mente con qué traductor quería trabajar y ver de qué se trataba este galimatías tan extraño; pero quería hacerlo en secreto, ya que no quería adelantarse a ninguna situación ni emitir juicio alguno. Necesitaba a una persona íntegra y con alto perfil profesional que le ayudase a profundizar en esta nueva investigación. 
 
    Luego entró en una agencia de viajes por internet y compró un pasaje. Una vez hecho esto, escribió un mensaje cuyo asunto decía: «De inmediato. URGENTE». Ya tenía en mente quién sería la persona que le iba a ayudar a resolver este galimatías extraño que se le había presentado. Necesitaba una mente creativa y al mismo tiempo analítica, y sabía a quién recurrir. 
 
    Su alto perfil le permitía tomar decisiones y realizar gastos por buenas cantidades de dinero sin tener que solicitar permisos de la alta gerencia, y así lo hizo, pues la sospecha que le había generado el documento así lo ameritaba. Sólo iba a esperar una respuesta dentro de muy poco tiempo. 
 
    Poco después sonó su teléfono. 
 
      
 
     Irán 
 
    La aridez iraní serpenteaba por todos los campos en contraste con el límpido azul del cielo en el que no había una sola nube en el horizonte. Los milenios de sabiduría de este país tenían de sobra referentes históricos para investigar esta cultura ancestral; sin embargo, al día de hoy, se cernía sobre esta tierra más bien el retroceso religioso, el espionaje, las ideas de realizar ataques sobre occidente. Hechos que le hacían ser vigilado constantemente por muchas agencias de seguridad de todo el mundo, en especial por la investigación nuclear que llevaba a cabo. 
 
    Un sórdido edificio de color ladrillo con arquitectura de los años setenta, sin ventanas ni anuncio alguno, se erguía en una calle central de Teherán.  
 
    Ebrahim Arvandyan, un hombre alto, de bigote grueso, con traje de cachemira y semblante adusto, miraba con reticencia al individuo con lentes oscuros que tenía sentado frente a su escritorio. 
 
    —La misión encomendada ha tenido éxito —dijo con su gruesa voz y sin esperar respuesta alguna.  
 
    Abursam Bahaduryan, el individuo con lentes oscuros sentado al frente, asintió con apenas un movimiento de cabeza que lo decía todo. 
 
    —Logramos penetrar los muros de la British Petroleum. Ya tenemos dentro de la empresa una persona que nos va a procurar información y sus movimientos —contestó Abursam, con un tono neutro de voz. 
 
    —Todos tienen un precio —dijo Arvandyan —En este caso ha sido bastante alto, muy alto, pero el fin vale la pena para nuestros intereses. 
 
    —Sin duda alguna —replicó Abursam, con una sonrisa entre sus labios.  
 
    Con hablar pausado le preguntó a Abursan: 
 
     —¿Vas a volar a Venecia para ultimar los detalles de la otra operación? 
 
    —Dentro de dos horas sale mi vuelo. Debo hacer primero escala en Roma y luego iré a Venecia. 
 
    Se levantaron y se despidieron sin cruzar más palabras. 
 
    Teherán seguía su ritmo de ciudad. Nadie en las afueras del edificio había visto a nadie. Todo el mundo ignoraba qué se estaba fraguando en lo interno de esas paredes. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Maracaibo 
 
    Después de realizar algunas labores de la casa, Lucy Del Vecchio se sentó frente a su laptop para revisar sus mensajes antes de realizar sus trabajos de traducción, como hacía normalmente todos los días. 
 
    Al llegar a su escritorio de trabajo, el gato ya estaba aposentado al lado de la laptop. Nunca entendió por qué al gato nunca le había gustado que se sentara a trabajar en la laptop. Desde que la había comprado y cada vez que se sentaba frente a la computadora, Sacho, el gato loco, como ella lo llamaba, se molestaba e intentaba morderla para quitarla del frente de la laptop, le arañaba los brazos con mucha rabia y no la dejaba trabajar con sus ataques y mordiscos. Esa mañana había optado por encerrarlo en la cocina para que la dejara trabajar con tranquilidad. 
 
    Colocó su taza de café a un lado y entró en su cuenta de correo electrónico. Fue bajando y revisando los correos que le habían llegado. Leyó varios y de pronto se encontró el del Dr. Schumaat. Sabiendo que la British Petroleum era su cliente número uno, decidió abrirlo de inmediato, ya que decía “Urgente” en el asunto. 
 
    Cuando abrió el mensaje leyó:  
 
      
 
    Estimada Dra. Del Vecchio: 
 
    Espero se encuentre usted bien. 
 
    Le adjunto PDF. Leer con atención página cinco, segundo párrafo, líneas tres y ocho.  
 
      
 
    Sin dilación alguna descargó el PDF y seguidamente comenzó a leer. Aparentemente se trataba de un documento normal de seguridad industrial petrolera, pero cuando llegó a la página cinco encontró en la línea tres una dirección de correo electrónico y líneas más abajo un password. Le causó extrañeza encontrar de pronto esa dirección de correo dentro de un documento de este tipo, sin embargo salió de su cuenta de Gmail y tecleó el correo que le había enviado el Dr. Schumaat, pues quería saber el por qué de tanto secreto. 
 
    El mensaje era escueto, pero muy claro: 
 
      
 
    Estimada Doctora Del Vecchio: 
 
    Se requiere de su presencia en Frankfurt para este próximo viernes. Traiga solamente su maleta de viaje con varios cambios de ropa. No traiga su laptop. Le adjunto pasajes aéreos Maracaibo-Bogotá-Frankfurt por Lufthansa. En su cuenta corriente bancaria internacional ya se ha depositado una cantidad de dinero como adelanto de sus servicios. Al llegar a Frankfurt una persona le estará esperando a la salida del aeropuerto y la llevará a un hotel de esta ciudad. Luego yo me pondré en contacto con Usted.  
 
    Saludos cordiales, 
 
    Dr. James Schumaat.  
 
      
 
    Lucy Del Vecchio quedó intrigada al terminar de leer el mensaje. Llevaba años trabajando con el Dr. Schumaat, se conocían personalmente debido a sus relaciones de trabajo y a encuentros en congresos internacionales de traducción profesional, y esa relación se había convertido en una fraterna amistad. Amén de su relación profesional. Pero, de allí a que le requiriese su presencia en Frankfurt por un trabajo de traducción ya era de extrañar pues siempre habían trabajado vía internet. Se recostó en la silla para pensar qué iba a decidir. En un primer momento pensó en negarse. «Si lo acepto me va a alterar toda mi rutina y me va a trastornar mi zona de confort. Por otra parte, esto debe ser algo muy importante para que James requiera mi presencia en Frankfurt, de lo contrario lo hubiese resuelto por internet, como de costumbre. Por último, James es un gran amigo. No lo voy a dejar sólo. Voy a apoyarlo. Si él desea que yo esté allá, pues así lo haré», pensó la doctora Del Vecchio. 
 
    Lucy Del Vechhio resolvió prepararse para dicho viaje. En ese momento recordó que debía entonces escribirle a sus hijos y decirles que iba a trasladarse a Frankfurt el jueves, para que supieran donde estaba. Sabía que siempre estaban preocupados por ella por la mala situación política y económica que se estaba viviendo en Venezuela. 
 
    Apagó su laptop y se fue a la universidad. Debía entregar las calificaciones finales de sus alumnos del último semestre que había dictado y que había terminado la semana anterior. 
 
    En el camino a la universidad cavilaba sobre ese último correo que le había enviado el Dr. Schumaat. Todo le parecía tan extraño y ajeno a ella y a su trabajo normal de traducción y pensaba: « ¿De qué tratará todo esto? ¿Que se trae entre manos al Dr. Schumaat al querer verme personalmente en Frankfurt? » 
 
    Caminando por los pasillos de la Facultad de Humanidades de la universidad, el saludo de una profesora compañera de labores con la cual se cruzó la sacó de su ensimismamiento y por un momento se olvidó de aquel correo. 
 
      
 
     Frankfurt 
 
    El Dr. Schumaat atendió aquella llamada. Era del director de la Junta Principal y Presidente de BPC, Lord Bradley. Le invitaba a almorzar en Londres para aquel miércoles; quería discutir algunos aspectos de operaciones que eran de su interés. Quedaron en encontrarse en su restaurante preferido en Londres para aquel miércoles a las 12:30 p.m. 
 
    Estos encuentros con Lord Bradley para almorzar en Londres eran costumbre desde hacía varios años. A Lord Bradley le gustaba la compañía y la conversación del Dr. Schumaat, quien era culto y versado en muchos temas. También era divertido y con un humor bastante negro que a Lord Bradley le simpatizaba. Esos instantes que pasaba con el Dr. Schumaat le hacían olvidar los difíciles momentos con los que luchaba a diario en una empresa tan importante y con intereses en tantas partes del mundo. Lord Bradley le daba mucha importancia a la amistad. Siempre sostenía que una buena y leal amistad era un tesoro invaluable. Pasarían pocas horas para demostrarse a sí mismo cuánta razón tenía; los acontecimientos que estaban por sobrevenir iban a sobresalir por encima de cualquier problema que se le hubiese presentado con anterioridad. 
 
     Venecia 
 
    Las aguas del Gran Canal se arremolinaban alrededor del Puente de Rialto, cuyas escaleras de mármol ya lucían el desgaste con el paso diario de tantas personas que visitaban la ciudad. Aún continuaba impertérrito con el paso de los años. Los vendedores de souvenirs pululaban en el puente y los alrededores. Los turistas parloteaban tratando de comprar alguna máscara de carnaval, entre las que se encontraban unas piezas muy bellas. Venecia era testigo viviente de tantos hechos históricos que acontecieron en esta antigua ciudad a lo largo de los años y por la profunda influencia que tuvo como ciudad estado durante mucho tiempo. 
 
    En un palazzo, un poco más abajo del puente de Rialto, se encontraban reunidos unos funestos personajes, perros de la guerra, como se hacen llamar en esos extraños fondos, traficantes de lo inimaginable: drogas, trata de blancas, venta de niños, órganos para trasplantar, armas, explosivos, chantaje, extorsiones y mil cosas más. 
 
    —El depósito ya ha sido realizado en Suiza —sostuvo el hombre de lentes oscuros —. Tal y como se nos ha solicitado. 
 
    El mercader de armas y mil cosas peores miró de soslayo a un hombre que fungía como su secretario. Con un ademán le hizo señas para que revisara la cuenta bancaria suiza en la computadora. 
 
    —Correcto. La transferencia ha sido realizada con conformidad —repuso el secretario con una amplia sonrisa en su boca, marcada con una cicatriz producto de un navajazo en otros tiempos. 
 
    —La entrega se hará entonces como hemos convenido —fueron las palabras finales del mercader. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Lucy Del Vecchio no encontraba su neceser de viaje en el que colocaba sus enseres de mujer. 
 
    —¿Dónde lo he puesto? —se preguntaba ansiosamente. 
 
    Sacho, el gato, la miraba mientras ella buscaba y rebuscaba en el closet, hasta que lo recordó. La última vez que lo había utilizado lo había guardado en el baño, donde efectivamente lo halló. Era lo último que le faltaba para tener su equipaje listo. Tomó su celular y llamó un taxi para que la condujera a casa de un amigo, para dejarle el gato al cuido, y luego al aeropuerto. Pensaba en el cansancio que iba a tener al llegar a Frankfurt. 
 
    En realidad odiaba los ajetreos de los aeropuertos, las largas filas y la espera de salida de vuelos. No le gustaba tampoco la comida de los aviones, siempre le parecía espantosa y le causaba acidez. 
 
    A los diez minutos llegó el taxi. El chofer le ayudó a subir la pequeña maleta y el maletín de mano. Colocó el kennel con el gato a un lado del asiento. Una vez arrancó el taxi, comenzó a pensar de nuevo en el Dr. Schumaat.  
 
    Camino al aeropuerto miraba la ciudad; en cada calle un recuerdo diferente le venía a la mente. La miraba con ojos nuevos, pues ella siempre iba conduciendo el auto y muchas veces sólo estaba pendiente de los otros conductores y de la ruta. Sentada en la parte de atrás del auto, su mirada recorría cada palmo de los sitios por los que iba circulando. Le llamaban la atención las largas filas de autos esperando para reponer combustible y le parecía mentira que en un país petrolero hubiese restricciones para la venta de gasolina, sometiendo a los ciudadanos a este perenne castigo sin necesidad. «Es la ineficiencia de un gobierno totalitario que somete a la población a sus caprichos y su hegemonía», pensaba para sus adentros. 
 
    En realidad no tenía ni idea de con qué tipo de trabajo se iba a encontrar cuando llegara a su destino en Europa. Sin embargo, en un momento se quedó tranquila, ya que al conocer al Dr. Schumaat hacía tantos años éste le daba una sensación de calma, sensación de la cual sólo iba a disfrutar poco tiempo una vez que llegara a Frankfurt. 
 
      
 
     Washinton DC 
 
    Jack Duncan, cuarenta y cinco años y con más de veinte años en la CIA, acababa de terminar una misión en Japón. El cansancio por el jet lag lo tenía adolorido, a pesar de que ya estaba acostumbrado a esa rutina. Su jefe jamás le daba oportunidad de descansar; apenas llegaba de una misión inmediatamente le asignaba una nueva sin importarle si se sentía bien o no. Ya tenía dos años sin tomar vacaciones y su cuerpo se las estaba pidiendo. 
 
    «Gajes del oficio», pensaba Jack, «ya estoy acostumbrado y quizá pronto me jubile. Aún soy joven, tengo fortaleza y podré dedicarme luego a una actividad que me llene sin tener que soportar a un jefe tan tiránico». 
 
    Enfiló su auto por la vía frente al Museo Aeroespacial, donde había una escultura metálica a las puertas del museo, llamada Delta Solar, con grandes aspas que giraban al compás del viento. Era una pieza muy grande de Alejandro Otero, un escultor venezolano que siempre le había llamado la atención. La miraba y la encontraba moderna, expresiva y llena de movimiento. En realidad le gustaba el arte cinético y para su casa había comprado unas cuantas obras en este estilo. Capricho que podía permitirse siendo un hombre soltero y sin más gastos que su manutención. Se daba buena vida, cuando tenía oportunidad, y la disfrutaba. 
 
    Al llegar a sus oficinas tenía varios recados, varios faxes y debía revisar sus mails. 
 
    Después de servirse un café cargado, se sentó en su escritorio y empezó a revisar sus correos. Nunca le había gustado estar en su oficina. Se sentía aprisionado. Decía que su oficina era la calle, donde podía ejercer su trabajo con las habilidades que tenía. En ese momento sonó su teléfono. Era su jefe y le pidió una reunión urgente en su despacho. Sin esperar, Jack salió de su oficina. 
 
    —Buenos días, Jack —fue el lacónico saludo de John Bennett, su jefe. 
 
    —Te tengo noticias: sales para Europa mañana. Se detectaron extraños movimientos en Londres, Venecia y Frankfurt. Necesito tu presencia en el terreno para verificar ciertas informaciones que nos han llegado. 
 
    «Ni siquiera dos días me ha dejado tranquilo», pensó para sí mismo. «Piensa que soy de hierro. Si bien estoy entrenado, el cuerpo se resiente y necesito descanso. Y esta vez necesito al menos dos días relajado y en mi cama, con una terapia de sueño. Ver películas, leer y dormir, ver más películas, leer y volver a dormir».  
 
    Jack había sido marine con destacada actuación en el frente y a los diecinueve años ya estaba integrado por completo a este cuerpo. Su entrenamiento había sido muy exigente y aún hoy se notaban los resultados en su físico. Con sus uno ochenta y cinco de altura, cabello negro y ojos grises, no le era fácil pasar desapercibido en ninguna parte. Luego de ser marine por varios años, fue reclutado por la CIA en donde ya tenía veinte años trabajando. Su experiencia lo había dotado de una gran perspicacia y su eficiencia estaba harto demostrada con el paso de los años. Sin duda alguna, era el mejor agente de la compañía y era quien realizaba las misiones que conllevaban más peligro. 
 
    —¿Qué tipo de informaciones te han llegado? preguntó Jack. 
 
    —Han sido vistos en el aeropuerto de Roma agentes iraníes. Luego se corroboró que se trasladaron a Venecia en un vuelo donde estuvieron un sólo día y, posteriormente, volaron a Frankfurt. 
 
    Jack ya presentía el movimiento telúrico que se le avecinaba. Con los iraníes nunca se podía esperar nada bueno. 
 
    La agencia perseguía con denuedo los movimientos de los iraníes y siempre los mantenía vigilados, estuviesen donde estuviesen. Había que mantenerlos a corta distancia siempre. 
 
     Bogotá, Colombia 
 
    El aeropuerto de El Dorado, en Bogotá, bullía de personas por todas partes. El Dr. Schumaat le había reservado vuelo por Bogotá porque desde hacía un par de años Lufthansa había dejado de volar a Venezuela. Esto, a causa de que el gobierno venezolano, con su control de cambios, no había cancelado una ingente cantidad de dinero que le adeudaba desde hacía más de cuatro años, por lo cual resolvió abandonar sus operaciones en Venezuela. 
 
    La doctora Lucy Del Vecchio caminaba con elegantes pasos y su pequeña maleta; colgando del hombro llevaba su bolso de mano. Iba elegantemente vestida: llevaba una chaqueta negra que contrastaba con su rubio cabello y hacía que sus ojos azules se vieran más brillantes, una blusa cómoda, pantalones grises y zapatos de tacón bajo para soportar el largo trayecto. Se dirigió al counter de Lufthansa. 
 
    Amablemente, la joven que la atendía le sonrió levemente y después de haber chequeado todos sus documentos le entregó su boarding pass y la conminó a dirigirse a la sala VIP, ya que su pasaje era en primera clase.  
 
    Feliz, porque de esa manera el viaje iba a ser más cómodo, se dirigió al chequeo de pasaportes en la salida y sin más dilación entró en la sala VIP de Lufthansa. El viaje desde Maracaibo la había cansado un poco. 
 
    Una hora después ya estaba instalada en su asiento de primera clase y revisaba qué música transmitían por los audífonos. Se dispuso a dormir un poco durante los primeros momentos del vuelo, no sin antes disfrutar de una copa de champaña que una de las azafatas le brindó amablemente. 
 
    Dormitando, miraba por la ventana y veía como el sol se alejaba muy rápido, ya que el avión volaba hacia el este. Su mente no dejaba de pensar en el trabajo que le esperaba en Frankfurt. Las preguntas continuaban allí y las respuestas seguramente llegarían al tocar suelo alemán. 
 
      
 
     Londres 
 
    —Dr. Schumaat, es un placer verle de nuevo —dijo con una sonrisa en sus labios Lord Bradley, al tiempo que le tendía la mano y lo invitaba a tomar asiento en aquel restaurante de estilo conservador que ya tenía más de doscientos años de antigüedad. 
 
    —Feliz de estar en Londres una vez más y en su compañía —contestó Schumaat. 
 
    —Gracias —contestó Lord Bradley amablemente. 
 
    Era un ambiente señorial y excelentemente bien atendido. Ordenaron un par de copas de vino de Jerez como aperitivo y luego ordenaron la comida. 
 
    —¿Cómo van las cosas en su departamento? —preguntó Lord Bradley. 
 
    —Hasta ahora, sin problemas —mintió el Dr. Schumaat, quien aún no quería revelar nada acerca de aquel documento que le preocupaba. Más adelante, de haber necesidad, le comunicaría esta situación. Por dentro le carcomían los deseos de contarle acerca del extraño documento que había encontrado, pero se contuvo y mantuvo silencio respecto al tema. 
 
    El almuerzo iba pasando en medio de una conversación animada, cuando de pronto Lord Bradley lo sorprendió con una confesión. 
 
    —Hay ciertas cosas que he estado viendo y, de alguna manera, no me están gustando —dijo Lord Bradley dejando perplejo al Dr. Schumaat. 
 
    —¿Cosas como qué? —preguntó a su vez el Dr. Schumaat. 
 
    —Bien sabes, James, que hace muchos años que nos conocemos. Nuestra amistad ha sido muy larga, contigo tengo la certeza de tu lealtad hacia mi persona, y yo confío plenamente en ti. 
 
    Al Dr. Schumaat le reconfortaron esas palabras de Lord Bradley. Demostraban cuanto lo apreciaba. 
 
    —¿Y qué ha estado sucediendo? —tocó de nuevo el tema el Dr. Schumaat. 
 
    —Últimamente he visto unos movimientos algo extraños en el Departamento de Recursos Humanos. Ciertos nuevos cargos ocupados por personas que no sé si realmente están capacitadas para el cargo. Aún con las ocupaciones que tengo, me gusta estar atento a las personas que vamos contratando y siempre estoy revisando los movimientos de personal. 
 
    —No puedo darte detalles por ahora —dijo Lord Bradley—.  Tampoco es un problema que esté dentro de tus responsabilidades, pero, dada tu experiencia, estaba ansioso por comunicártelo, ya que eres alguien de mi absoluta confianza y aunque no es tu área sé que en un momento dado me podrás dar la mano, porque sé de tu capacidad investigativa en caso de necesitarte. No quiero recurrir a Recursos Humanos ni a la Inteligencia Interna de la empresa. Son cosas muy delicadas y en cuanto yo vea algo más no dudaré en comunicártelo. No le digas a nadie esto que estoy pensando. 
 
    —Yo también he visto cosas raras —decidió confesar James —. A mi despacho llegó traspapelado un documento que tiene cosas muy extrañas. Por eso decidí traer de Suramérica a mi mejor traductora y lingüista, la doctora Lucy Del Vecchio. Estoy seguro que ella logrará descifrar lo que allí dice —expresó el Dr. Schumaat. 
 
    —Muy bien hecho, James. Te felicito —le contestó Lord Bradley. 
 
    Dos hombres, dos secretos que existían, pero que se habían abierto para el conocimiento de ambos. 
 
    Mientras tanto, dos individuos, en dos autos diferentes, esperaban cerca de la puerta del restaurante. El primero seguiría a Lord Bradley y el segundo al Dr. Schumaat. 
 
      
 
     Teherán 
 
     Ebrahim Arvandyan había sido escogido para el cargo de Director de Inteligencia de Irán por el Ayatolá. Fue elegido por su amplia experiencia militar y policial. No había otro que le superara. Era un hombre frío y conocedor de la psicología de las personas y el Ayatolá sabía que defendería a Irán como si defendiese su propia familia.  
 
    Al llegar a su oficina se sentó frente al escritorio, abrió el cajón y sacó su teléfono satelital. Marcó unos cuantos dígitos y esperó por varios segundos hasta escuchar que contestaban al otro lado. 
 
    —¿Cuáles son las noticias importantes? —preguntó sin dilación. Al otro lado ya sabían de quien era la llamada. La respuesta fue escueta y muy rápida. 
 
    —Transferencia realizada con éxito. El material será entregado de acuerdo a nuestras exigencias —respondió la voz al otro lado. 
 
    —Bien. Sigamos adelante con la operación. ¿Noticias acerca de nuestra quinta columna? 
 
    —Todo marcha según lo acordado. El individuo está dentro y realizando las acciones encomendadas —fue la respuesta. 
 
    —Sigamos adelante —contestó Bahaduryan. 
 
    Ebrahim Arvandyan colgó sin despedirse y pasó a otras labores de su cargo, festejándose internamente por el resultado de sus planes. 
 
      
 
    Washinton DC 
 
    Jack Duncan decidió más bien irse directamente a Europa. Dormiría en el avión. Pasó por su apartamento, hizo su maleta y se dirigió al aeropuerto Dulles. Una hora después ya estaba dormitando en el jet que lo llevaría a Europa. 
 
    Recordaba, con la cabeza recostada al asiento, la cantidad de acciones realizadas en nombre de su nación. Las cosas buenas y las malas que habían realizado, las personas que había conocido y a las que les había disparado ante la necesidad de defenderse en una misión. No era un gatillo alegre, siempre lo pensaba bien antes de sacar un arma, pero, dado el caso, la sacaría y la usaría efectivamente.  
 
    Los objetivos de sus misiones siempre habían sido bien estudiados. No sentía culpa porque con sus acciones se habían desbaratado planes que hubieran hecho daño a muchos países. Había destrozado intrigas de los rusos, de los chinos y de los iraníes. Había rescatado agentes desaparecidos, defendido personas que luchaban por sus derechos en países donde los derechos no eran respetados. Las cosas malas que había evitado con sus acciones daban tranquilidad a muchas personas en muchas partes del mundo. Esas personas ignoraban que quién tenía cierta responsabilidad tenía un nombre. Y ese nombre era Jack Duncan. 
 
     Frankfurt 
 
    Aún dormitaba en su vuelo a Frankfurt cuando la doctora Lucy Del Vecchio escuchó la advertencia de colocarse los cinturones de seguridad porque el aterrizaje sería dentro muy pocos minutos. 
 
    Enderezó su asiento, se colocó su cinturón y se dispuso a esperar el aterrizaje. El cansancio no la afectó mucho en este vuelo. Tantos años practicando yoga la hacían aguantar horas en una misma posición. Se felicitaba a sí misma por haber practicado yoga tanto tiempo, ya que le hacía soportar estos viajes largos sin que le produjesen malestar en sus piernas. Fue un aterrizaje muy suave en el que se notaba la experiencia del piloto. Mientras tanto, miraba por la ventanilla el paisaje del aeropuerto. Sus nervios comenzaron a tensarse. Nunca le habían gustado los aeropuertos: la gente y la bulla la aturdían y siempre esperaba salir de ellos lo más pronto posible. El aeropuerto de Frankfurt estaba atestado de gente; el bullicio, las luces, hacían que casi colmara su paciencia. 
 
    Pasó por el control de pasaportes donde mostró el suyo de la Unión Europea. Siendo hija de italianos tenía derecho al uso de ese pasaporte. Luego recogió su maleta. A la salida encontró un joven rubio con su nombre escrito en un cartel. Le indicó que ella era la doctora Del Vecchio y él la invitó amablemente a seguirlo hasta el automóvil estacionado a pocos metros. 
 
    El cansancio no era tanto como ella esperaba, lo que le permitió disfrutar plenamente del paisaje de la ciudad. Quería llegar y darse una buena ducha, luego cenaría algo ligero. 
 
    Al llegar al Hotel Odeón, frente al río, dio su nombre y rápida y muy amablemente le extendieron la tarjeta de huésped para su firma. Le entregaron su llave electrónica de la habitación junto con una caja que le había dejado el Dr. Schumaat. 
 
    Tomó el ascensor acompañada del botones, pasó la llave por el dispositivo de seguridad y posteriormente el botones marcó el piso cinco. 
 
    Al llegar, siguió al botones por un ancho y alfombrado pasillo con aroma a lavanda y después de exponer la llave electrónica ante la cerradura de la habitación 505, el botones la empujó suavemente y le cedió el paso. 
 
    El botones dispuso la maleta en el closet y le mostró la habitación por completo haciendo gala de una gran amabilidad. Le dio una jugosa propina y, una vez que éste se retiró, inspeccionó la habitación con más calma: una cama king, un escritorio amplio con una bella lámpara en un rincón y una silla muy moderna. Le gustó el sitio para trabajar allí; los tonos grises y blancos le daban sensación de calma. Había una pequeña cocina, nevera y utensilios, un baño bastante amplio y muy limpio. La cafetera sobre la barra de la cocina y varios sobres de café a su lado le provocaron prepararse uno. Decidió que no, posiblemente le quitaría el sueño. Además,  para ella ya era hora de cenar. Abrió su maleta y acomodó sus enseres: colgó su ropa en el closet y llevó al baño sus objetos de tocador. 
 
    Luego abrió la ventana para ver el paisaje. Al asomarse se dio cuenta que al lado de la ventana había un asta de bandera muy pegada al pretil de la ventana. La vista desde la habitación le gustó, la ciudad se notaba viva y pujante. A lo lejos se podían observar los nuevos edificios de Frankfurt, los cuales contrastaban con los antiguos edificios. Multitud de personas a esa hora se movían, iban y venían por la avenida. En ese momento recordó la caja que le había dejado el Dr. Schumaat, por lo que decidió abrirla. Quitó el papel que la cubría y cuando levantó la tapa se encontró con un portafolio de piel, sobradamente elegante. Llevaba el logotipo CH de Carolina Herrera al lado de la cerradura de combinación y un sobre pegado con una cinta al portafolio. 
 
    Abrió el sobre, sacó el papel y tenía escrito una pequeña leyenda que leyó rápidamente:  
 
      
 
    Doctora Del Vecchio: 
 
    Esto es apenas un pequeño presente en agradecimiento por tantos años de servicio. La invito a desayunar a las nueve de la mañana en el restaurante del hotel. Le deseo tenga usted muy buenas noches. 
 
    James Schumaat 
 
      
 
    Tenía escrito la combinación de la cerradura de seguridad del portafolio: 3005. La Dra. Del Vecchio sonrió y apreció el detalle que había tenido el Dr. Schumaat. 30 de Mayo era la fecha de cumpleaños de su hijo menor, Armando, y el Dr. Schumaat siempre había sentido mucho cariño por él, y más aún porque al Dr. Schumaat le gustaban las carreras de autos y Armando era piloto desde que tenía ocho años. Había empezado con el karting hasta llegar a ser piloto de autos fórmula. El Dr. Schumaat le había seguido toda su carrera y varias veces había acudido a verlo a los pits para saludarlo cuando éste estaba corriendo en Europa. 
 
    Al abrir el portafolio encontró una laptop HP de última generación, un sobre con diez mil dólares en efectivo, un teléfono celular pre-pago internacional de alta gama y ya con el número del Dr. Schumaat grabado, junto con tres memorias SD de veinte gigas cada una para la laptop. Al Dr. Schumaat le gustaba guardar los archivos por triplicado y nunca en la computadora para evitar riesgos. 
 
    Dejó todo sobre el escritorio que estaba ubicado en el rincón de la habitación. Luego tomó una ducha refrescante, se vistió informalmente y bajó al restaurante del hotel a cenar.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    El Dr. Schumaat aún se encontraba en su oficina, dispuesto ya a salir a su casa, cuando su celular sonó de pronto. Era un número que reconocía y al escuchar la voz sonrió para sus adentros. 
 
    —James, ¿Cómo estás? —se dejó escuchar una grave voz que el Dr. Schumaat reconoció de inmediato y contestó sin esperar más tiempo. 
 
    —Jack, hacía tiempo que no sabía de ti. —dijo Schumaat. 
 
    —Estuve muy ocupado en varias cosas estos dos últimos años, James. Ya sabes como es este oficio. 
 
    —Claro que sé cómo es ese oficio, Jack. Aún recuerdo nuestras andanzas hace veinte años. —le dijo el Dr. James Schumaat —En realidad extraño esos tiempos y tus locuras —rió con sorna el doctor. 
 
    Su amistad era muy fuerte. Habían trabajado juntos por diez años hasta que el Dr. Schumaat decidió abandonar la CIA e irse al campo de la empresa privada, donde el trabajo era más tranquilo. 
 
    —¿Qué tal si almorzamos mañana? —preguntó Jack. 
 
    —Por supuesto, estimado amigo. ¿En el lugar de siempre? 
 
    —Por supuesto que sí, ya sabes que ese restaurante es uno de mis preferidos. 
 
    —No se diga más, mañana nos vemos allí a las 12 del mediodía. 
 
    —Allá nos vemos con seguridad. Hasta mañana —se despidió Jack. 
 
      
 
    Washintong DC 
 
    Desde el satélite se estaban haciendo fotografías y vídeos de movimientos en alta mar. Los técnicos evaluaban las rutas de muchas embarcaciones, siempre prestos a detectar cualquier alteración. La vigilancia tenía por objetivo detectar barcos sospechosos de actividades ilícitas. 
 
    Se trataba de impedir el tráfico de drogas y armas, en especial, así como el tráfico de personas. También se vigilaba buscando barcos que realizaban piratería, actividad que últimamente estaba rindiendo réditos a muchas organizaciones terroristas. 
 
    Toda esta información le llegaba a John Bennett dentro de la CIA. De ser necesario la comunicaba, con base en estos datos, dando instrucciones a sus agentes para la consecución de los objetivos de las misiones encomendadas. 
 
    Tener control sobre actividades terroristas era el objetivo principal. Nada que los pudieran poner fuera de control se dejaba sin investigar y todos los datos eran repasados varias veces, buscando certeza en las sospechas. 
 
    Hasta ese momento todo estaba aparentemente normal y John Bennett se sentía tranquilo. 
 
     Frankfurt 
 
    Era una mañana clara de primavera. La Dra. Del Vecchio se había levantado temprano y tomado una ducha. Se vistió informalmente con unos jeans, una franela de lana y sus zapatos deportivos. Quería caminar un rato por las calles aledañas al hotel antes de ir a desayunar con el Dr. Schumaat. 
 
    Con pasos lentos iba admirando aquella ciudad. Miraba a la gente, los negocios abriendo sus puertas, la avenida con su afluencia de automóviles y la contrastaba con su ciudad, Maracaibo, y la crisis en su país. Su ciudad estaba como muerta. Sus habitantes, en especial los jóvenes, habían emigrado a otros lares; gran cantidad de negocios estaban cerrados y las calles prácticamente con muy pocos autos. Se notaba una economía destruida, donde la inflación estaba haciendo estragos y la especulación carcomía el diario vivir de sus habitantes. Vivir en Venezuela se había convertido en una pesadilla de la cual no se podía despertar. 
 
    Después de caminar varias cuadras y sentir el aire fresco de las mañanas de Frankfurt, resolvió volver al hotel para cambiarse de ropa y bajar luego al restaurante. 
 
    Treinta minutos después dejó la habitación y bajó al lobby del hotel. Notó que había una larga y delgada mesa con adornos florales un poco más allá del ascensor. A un lado estaban las puertas del Gran Salón, el sitio preferido por muchos para celebraciones y conferencias. Luego se dirigió al restaurante. Al entrar, se dio cuenta que el Dr. Schumaat ya había llegado y estaba sentado en una mesa del fondo, cerca de las ventanas y alejado de la concurrencia, leyendo un diario. Se acercó y lo saludó amablemente. 
 
    —James, buenos días, ¿Cómo estás? —dijo la Dra. Del Vecchio mientras le tendía la mano para estrechar la suya y se acercaba para darle un beso en la mejilla. En privado, habían acordado tutearse, pues los años y la confianza eran de vieja data. Sin embargo, en sitios de trabajo se dirigían el uno al otro por sus títulos y con gran respeto. 
 
    El Dr. Schumaat, con una sonrisa grande y amplia a flor de labios, se levanto de su asiento y con alegría en su voz le contestó: 
 
    —Estoy muy bien, gracias por preguntar. ¿Cómo estuvieron tus vuelos? ¿Pasaste una buena noche? —al tiempo que le extendía su mano abierta y también le estampaba un pequeño beso en la mejilla. 
 
    —Todo estuvo muy bien. Gracias por traerme en primera clase. Así fue mucho más cómodo —le respondió ella. 
 
    —¿Desayunas? —le preguntó Schumaat. 
 
    —Sí, por supuesto —le dijo ella. 
 
    —Entonces ordenemos —replicó él. 
 
    Una vez terminaron de desayunar ella le preguntó: 
 
    —James, ¿Por qué me has hecho venir hasta Frankfurt? ¿Qué es ese algo tan importante por lo que me has hecho dar la vuelta a medio mundo? —preguntó Lucy con una sonrisa en su rostro. 
 
    —Porque eres la mejor —dijo Schumaat riendo—. Déjame explicarte. Encontré un documento que quiero que revises muy bien hasta la última letra. No sé de qué se trata, es un documento que se traspapeló en una carpeta que me enviaron desde Londres y quiero ver qué es. 
 
    —¿Tienes alguna idea? —preguntó ella. 
 
    —No. Por esa razón te llamé. Quiero estar seguro. En estos tiempos llenos de facciones terroristas uno nunca sabe qué puede pasar. Tú eres muy inteligente y sagaz. Estoy seguro que vas a encontrar algo en ese documento. 
 
    —Entiendo —dijo la Dra. Del Vecchio —. ¿Lo trajiste contigo? —preguntó. 
 
    —Aquí lo tengo —dijo James extendiéndole un sobre. 
 
    —Luego lo veré con calma. Déjame descansar el día de hoy. Estoy algo fatigada y así no funciono bien —dijo ella. 
 
    —No hay un tiempo definido para terminar. Lo que si me importa es que lo hagamos bien para descubrir de qué se trata —dijo Schumaat. 
 
    —No hay problema. Ya me conoces y sabes cómo trabajo —dijo la doctora Del Vecchio. 
 
    —¿Por qué crees que confío tanto en ti? —preguntó Schumaat sonriendo. 
 
    Desde el lado contrario del restaurante un hombre vigilaba los movimientos de la Doctora Del Vecchio y el Dr. Schumaat. Ninguno de los dos se percató de que estaban siendo vigilados. 
 
    Después del desayuno con James quiso dar un paseo a Heidelberg para conocer su castillo y la iglesia del Espíritu Santo. Por la noche haría un crucero por el río para relajarse un poco más. 
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    Teherán. 
 
    Un agente iraní escuchó sonar su teléfono satelital y lo tomó. 
 
    —Buenos días, jefe —se escuchó una voz. 
 
    —Buenos días. ¿Qué me tienes? —preguntó Arvandyan  
 
    —Hemos estado siguiendo al sujeto. Voló a Londres hace dos días y almorzó con el presidente de la empresa. Hoy se reunió con una mujer en un hotel de Frankfurt. No sabemos quién es ella. Él le entregó un sobre —dijo el informante. 
 
    —Muy bien. Investiga quién es esa mujer y me lo comunicas. 
 
    —Muy bien señor —terminó el hombre. 
 
     Arvandyan  se quedó pensativo. «¿Quién será esta mujer?» Debo saber de quién se trata y por qué se reunió con este hombre. No quiero saber que algo imprevisto estropee mil planes. 
 
    Arvandyan iba a acometer esta acción sin haberle consultado en absoluto al Ayatolá. El veía como los precios del petróleo estaban bajando y pensaba que con esta acción los precios volverían a subir. Todo tenía que ser en el máximo secreto. Si las cosas salían mal, nadie sabría que él era el protagonista. Si salían bien, entonces sería otra cosa. 
 
    Schumaat y Jack se encontraron en el restaurante en el cual habían quedado de acuerdo. Pidieron un par de tragos antes de la comida. Su amistad de tantos años era muy fuerte y siempre habían colaborado entre ellos. No tenían secretos entre sí. 
 
     —¿Cómo has estado, James? —preguntó Jack. 
 
    —Hasta la semana pasada todo bien. Tranquilo. No puedo decir lo mismo de esta semana —dijo James. 
 
    —¿Ha pasado algo en especial? —preguntó Jack. 
 
    —Sí. Entre mi correspondencia de documentos para traducir hallé un documento que me ha intrigado mucho. Con tantas ocupaciones que tengo no puedo sentarme a estudiarlo con calma. Por esa razón traje desde Sudamérica a mi mejor traductora. Es una mujer muy inteligente y estoy seguro que algo va a encontrar en ese papel —dijo James. 
 
    —Si en algo te puedo dar la mano, no dudes en decírmelo —apuntó Jack. 
 
    —Lo sé. Por eso celebro que nos hayamos visto hoy. Así que ya estás al tanto. Cualquier cosa te lo dejaré saber. 
 
    —Sabes muy bien que puedes contar conmigo —dijo Jack. 
 
    —Lo sé de sobra, mi estimado amigo. Lo sé —dijo James. 
 
      
 
    Esa noche la doctora Del Vecchio descansó plenamente del largo viaje. Se levantó muy temprano y salió a trotar y caminar un poco. Cuando sintió que su cuerpo estaba en forma, volvió a la habitación para ducharse y empezar a trabajar con el documento.  
 
    Encendió su nueva laptop. Encontró que la misma ya tenía instalado un procesador de palabras y programas de traducción de última generación. A ella no le gustaban esos programas de traducción; decía que les faltaba el factor humano y que no tenían alma, por lo que prefería hacer el trabajo sin ayuda de ese tipo de programas. En su mente, le agradeció a Schumaat por tan buen regalo. Introdujo una memoria SD para guardar allí los resultados y tomó el documento para su lectura e interpretación. 
 
    Encontró que el documento tenía varias cosas extrañas. Palabras o letras de más, números, cosas que no encajaban y a veces se perdía el sentido. Llegó a la conclusión de que era un documento cifrado. Parecía hecho por alguien con experiencia y le estaba costando llegar a significados que le dijeran algo. Pidió el almuerzo a su habitación, luego descansó treinta minutos y emprendió de nuevo la labor tratando de desentrañar el documento. Sin darse cuenta, llegó la hora de la cena. También la pidió a su habitación y luego continuó trabajando. Ya eran las dos de la mañana cuando el cansancio la invadió. Decidió apagar la laptop, ducharse y dormir. «Mañana será otro día y quizá vea las cosas con otra óptica», se dijo para sí. 
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    Jack se comunicó con su contacto en Frankfurt. Se citaron en una plaza al aire libre donde había muchas personas y en la cual podían confundirse con los paseantes y turistas. 
 
    —¿Qué hay, Sam? ¿Cómo van las cosas? —le preguntó Jack. 
 
    —Tratando de ver qué rayos se traen los iraníes —contestó Sam. 
 
    —¿Los has estado observando? —le interpeló Jack. 
 
    —Sí. Quieren aparentar una vida normal de turistas esta vez. Salen, pasean, toman tours, sacan fotos, y eso me tiene capcioso —dijo Sam. 
 
    —Tienes razón. Quieren comportarse como angelitos, pero en realidad son ángeles del infierno —. Pásame el informe completo de qué han hecho, a cuáles lugares han ido y a qué hora. Me lo envías encriptado a mi teléfono lo más pronto posible —le pidió Jack. 
 
    —Así lo haré. No te preocupes —respondió Sam. 
 
    —Hasta entonces, Sam —se despidió Jack. 
 
      
 
    La doctora Del Vecchio sintió un ruido en la puerta de la habitación. Se dio cuenta que la estaban forzando. Miró el reloj y vio que eran las cuatro de la mañana. Tomó la laptop y la metió debajo del colchón. Las memorias SD, el documento y el teléfono se los guardó en el bolsillo de su pijama. No tuvo tiempo de llamar a recepción para dar aviso de la incursión en su habitación. 
 
    Los perpetradores lograron abrir la puerta y se intentaron guiar con una pequeña linterna. La cama estaba sin hacer y vacía. No se lo explicaban. No la habían visto salir. Revisaron la habitación y no encontraron más nada que su ropa y sus maletas. Optaron por irse. 
 
    Del asta de bandera, al lado de la ventana, colgaba una mujer. La doctora Del Vecchio había optado por la salida más rápida que encontró. Abrir la ventana y, con la cinta de una bata de baño en sus manos, colgarse del asta de la bandera que había visto allí. Cuando lo consideró prudencial, trepó de nuevo a la ventana, la abrió y se introdujo en la habitación. Revisó la puerta para ver si había daños y llamó a recepción solicitando al gerente de guardia. Cuando el gerente la escuchó no lo podía creer. Era la primera vez que ocurría un percance de esa naturaleza en su hotel. Llamó a recepción para preguntar si habían visto entrar o salir a alguna persona y le respondieron que no y así se lo comunicó a la doctora Del Vecchio. Ante ese hecho de inseguridad, el gerente le dijo que la cambiaría de habitación de inmediato y que no se le comunicaría a ninguna persona que ella no autorizara. Añadió que, desde la mañana siguiente, redoblaría los servicios de seguridad. 
 
    «Esto es más que un trabajo de simple traducción», pensó la doctora. «Aquí hay algo más profundo, oscuro, y por lo que veo, muy peligroso. A primera hora llamaré a James», se dijo a sí misma.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    James escuchaba atentamente a la doctora Del Vecchio cuando ésta le contaba lo sucedido en la habitación. No lo podía creer. Había corrido un gran peligro por su causa y estaba muy apenado. No sabía hasta qué punto era capaz la doctora de superar esas cosas.  
 
    La doctora se dio cuenta del malestar que había en James y le dijo: 
 
    —Quita esa cara por favor, James. Ya sabemos que estamos metidos en algo que está muy torcido —le dijo ella. 
 
    —¿Metidos? ¿Los dos? —preguntó James. 
 
    —Sí —dijo la doctora —. Los dos ¿Crees que un par de tipos que se meten en mi habitación van a impedir que yo haga mi trabajo como debe ser? Te equivocas, James. Ahora es cuando vamos a ver qué se traen entre manos estos sujetos con ese documento. 
 
    —En la habitación no actuaste como traductora. Más bien lo hiciste como si fueses una agente —dijo riendo James. 
 
    —Jamás lo he sido. Sólo he sido profesora, traductora y ama de casa. Pero sí tengo la certeza de que mi inteligencia es la que me ha hecho actuar así —dijo la doctora Del Vecchio. 
 
    El padre de Lucy Del Vecchio había sido militar y había luchado en la Segunda Guerra. De su padre heredó esos genes combativos. 
 
    —¿Te parece si llamamos a un amigo que está en estos momentos en Frankfurt? 
 
    —¿De quién se trata? —preguntó ella. 
 
    —De Jack Duncan. Mi antiguo compañero de la CIA —dijo James. 
 
    —Hagámoslo —respondió la doctora. 
 
    Jack se encontró con James y la doctora Del Vecchio en un café bastante apartado del hotel. James le narró lo que le había sucedido en la madrugada a la doctora en la habitación. Admirado, Jack no hizo más que felicitarla por lo que había hecho y haber salido de ese percance de ese modo. 
 
    —¿Qué hacemos ahora? —le preguntó James a Jack, pensando en que jamás había trabajado con una novata en estas lides de agentes secretos. 
 
    —Lo primero, aumentar la seguridad de la doctora Del Vecchio —dijo James—. Apostaré a varios de mis agentes alrededor del hotel. 
 
    —Llámenme Lucy, por favor. Dejemos el protocolo a un lado —dijo ella. 
 
    —Por los momento está bien —dijo James —. El gerente del hotel va a redoblar la seguridad interna, según me dijo Lucy. 
 
    —Tenemos que trabajar en conjunto los tres. Debemos saber de qué se trata y quién está tras todo esto. Hay que trazar una estrategia —apuntó Jack. 
 
    —Tienes razón Jack. Detrás de ese documento hay alguien poderoso. Nadie se toma tantas molestias por algo así. De modo que ese documento está ocultando algo muy importante. Pondré todo mi empeño en descifrarlo—dijo la doctora Del Vecchio. 
 
    —Ambos te lo vamos a agradecer, mi querida Lucy —dijo James. 
 
    —Tenga mi número de teléfono —le dijo Jack—. Cualquier cosa que ocurra, me llama de inmediato. 
 
    —Deme su teléfono, doctora. Le voy a guardar el número de Jack de una vez —dijo James. 
 
    —¿Sabe usar armas? —le preguntó Jack. 
 
    —Sí —respondió la doctora mientras James la miraba aturdido. 
 
    —Explíqueme eso, mi estimada Lucy ¿Cómo es que sabe usar armas? —preguntó James. 
 
    —Mi país es muy convulso. Yo soy una mujer muy tranquila y llevo una vida académica; sin embargo, en la calle estamos a merced de cualquier ladrón o de un secuestrador. Todas las semanas hago prácticas de tiro para estar preparada —añadió Lucy Del Vecchio—. Allá es mejor estar armado en caso de una eventualidad. 
 
    James se agachó un poco, metió su mano bajo su pantalón, sacó algo y se lo pasó a Lucy Del Vecchio por debajo de la mesa. 
 
    Cuando lo palpó se dio cuenta que era un arma. 
 
    —Es una Beretta PX4. Está totalmente limpia y no se puede rastrear su procedencia —dijo Jake. 
 
    —Esto es una casualidad —dijo Lucy—. Es la misma que yo uso. La conozco muy bien. Sólo la usaría si se me presenta un caso extremo. 
 
    —¿Estás segura que quieres llevar un arma? —le preguntó James preocupado. 
 
    —De querer llevar un arma, honestamente, no. Pero ante los hechos no me queda otra cosa que hacer. 
 
    —Bien —dijo James. 
 
    —Ahora, a trabajar señores. Tenemos mucho que hacer —dijo la doctora Del Vecchio. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Lucy Del Vecchio encendió su laptop. Mientras esperaba, revisó sus mensajes de Whatsapp. Como de costumbre, tenía varios mensajes de colegas y de sus hijos preguntándole como estaba. Sus hijos eran su vida. No quiso ponerles al tanto de lo que le estaba pasando. Era mejor que pensaran que sólo estaba haciendo un trabajo de traducción en Frankfurt. No quería ponerlos nerviosos y que se preocuparan. 
 
    Tomó el documento en sus manos y decidió bajar a recepción para sacar varias copias del mismo. Necesitaba escribir sobre ellos para poder desencriptarlos. Notó la presencia de personal de seguridad en varios sitios del hotel. 
 
    Al cabo de unos minutos se sentó a leerlos y a tratar de ver que encontraba. La traducción era su actividad principal de vida y, por otra parte, la criptografía era su mayor distracción desde hacía muchos años. Su inteligencia daba para eso y mucho más. Ella sabía muy bien que los criptogramas que tenía por delante eran mensajes cifrados que sólo podían ser entendidos por aquellos que logran descifrar la clave en cuestión. Y en eso estuvo trabajando con mucho ahínco sin descanso. 
 
    Comenzó a aislar las letras y números sospechosos y reemplazando cada letra por otra. También las remplazaba por números y luego otra vez por letras.  
 
    Aplicó el análisis de frecuencia de Abū Yūsuf Ya´qūb ibn Isḥāq al-Kindī que ya había sido usado en la antigüedad. Trabajó toda la noche sin descanso y encontró algo que podía ser entendible. Lo escribió así en el procesador de palabras de su laptop: 
 
      
 
    “La acción se podrá realizar dentro              de quince días” 
 
      
 
    Guardó la información en las tres memorias SD, borró lo que había escrito en la laptop y la apagó. Llamó a James y a Jack para encontrarse y mostrarles lo que había hallado. James le dijo que la iría a recoger al hotel. Tomó una ducha rápida con agua fría para quitarse un poco la sensación de somnolencia y se vistió para bajar al lobby del hotel. Esperó dentro para no ser vista por nadie. Cuando James llegó, se montó rápidamente en el auto. 
 
    James y Jack venían en el auto cuando pasaron por ella. En el camino, Lucy Del Vecchio cavilaba en sus pensamientos: «¿En qué clase de problemas me estaré metiendo? Bien, si la vida te da limones, hagamos limonada. Hagamos el trabajo completo» se dijo para sí. 
 
    Con su experiencia de agente secreto, James notó que nadie los seguía. No querían ser vistos por nadie. Los tres se fueron a un bonito restaurante en las afueras de Frankfurt para hablar con calma. 
 
    —Amigos, esto es lo que pude hallar después de casi veinticuatro horas de trabajo —dijo Lucy Del Vecchio. 
 
    —¿Qué hallaste? —preguntó James. 
 
    —La siguiente frase —dijo ella escribiéndola en un papel: 
 
    “La acción se podrá realizar dentro            de quince días” 
 
      
 
    Tanto James como Jack quedaron dubitativos. No sabían cómo interpretar aquello y empezaron las conjeturas y planteamientos de las hipótesis. 
 
    —Esa palabra de “acción” tiene un claro tinte terrorista o de un atentado —dijo Jack. 
 
    —Muy cierto —apuntó James. 
 
    —La otra interrogante es contra quién —aportó Lucy Del Vecchio. 
 
    —Y cuándo —dijo Jack. 
 
    —Ese documento me llegó hace cinco días. O sea que nos quedan diez días para ver cómo resolvemos esto —expresó James. 
 
    —Pensemos en los posibles sospechosos primero —dijo Jack. 
 
    —Tenemos los talibanes, los de Irak, los iraníes y Al Qaeda. Todos muy capaces y muy peligrosos —aportó Jack—. Mis agentes han estado vigilando a los iraníes, pero no podemos aseverar que sean ellos. 
 
    —No podemos hacer público esto y tampoco comunicarlo a las autoridades. No tenemos pruebas —dijo Lucy. 
 
    —No tenemos pruebas, pero lo que sí es cierto es que hay un plan en marcha y no sabemos ni el por qué ni el cuándo, tampoco el dónde y mucho menos contra quién —dijo James. 
 
    —Yo creo que es contra alguien de British Petroleum —dijo Lucy—. El documento provino de adentro y quería dar información a alguien de afuera. Es decir, su objetivo es alguien de la empresa. 
 
    —Creo que tienes razón —argumentó James. 
 
    —¿Con qué objetivo? —preguntó Jack. 
 
    —No lo sabemos ahora —terminó diciendo James.  
 
    —Tenemos una ventaja —apuntó Lucy—. Quién sea que esté detrás de esto ignora que tenemos una noción de que existe un plan. 
 
    —Eso nos favorece —dijo Jack. 
 
    —Es cierto —dijo James. 
 
    —Tenemos que pensar quién dentro de la empresa podría ser su objetivo —reflexionó Lucy Del Vecchio—. Y en ese caso me inclino por pensar en que es Lord Bradley. Es la persona más importante. 
 
    —También lo creo —aseveró James—. Tendré que hablar con él. 
 
    —Te voy a enviar una planilla de solicitud de trabajo de la CIA. Allí harías un trabajo excelente como analista o como agente y también como traductora —le dijo Jack a Lucy sonriendo. 
 
    —Sí, seguro que ya lo voy a creer —dijo Lucy, devolviéndole la sonrisa. 
 
    —En la Compañía siempre buscamos personas inteligentes. Usted lo es, y mucho. Me lo ha demostrado muy bien en el poco tiempo que hemos estado trabajando —dijo Jack. 
 
    —Gracias por lo de inteligente —dijo Lucy. 
 
    —Jack no miente, Lucy, y jamás le había escuchado que le hiciera ese planteamiento a alguna persona, al menos no delante de mí. Me la quiere robar —le dijo James sonriendo. 
 
    —Se lo he dicho en serio —recalcó Jack. 
 
    —Me asombras Lucy —dijo James. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Lucy. 
 
    —Lo has descrifrado con una velocidad vertiginosa —recalcó James. 
 
    —En realidad eres muy inteligente mi estimada Lucy, y te lo digo por segunda vez. A mí también me asombras —dijo Jack. 
 
    «De traductora y profesora universitaria a ser agente de la CIA, es como un salto cuántico en mi vida» pensó Lucy Del Vecchio mientras caminaban al auto. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    Ebrahim Arvandyan estaba desde temprano en su oficina. Esperaba un aviso del Ayatolá para reunirse con él. Mientras tanto, revisaba internet para ver qué había sucedido, tanto en el país como en el extranjero. En ese instante sonó su teléfono satelital. 
 
    —Buenos días —se escuchó una voz—. Ya sabemos de quién se trata, en el caso de la mujer. 
 
    —Infórmame —dijo Arvandyan secamente. 
 
    —Es traductora y quizá una de las mejores del mundo. Su trabajo es muy apreciado por muchas empresas y gobiernos. Es además profesora universitaria. No creo que conlleve peligro —dijo la voz. 
 
    —Nunca hay que confiarse. El peligro siempre está latente en todas partes —aclaró Arvandyan. 
 
    —Irrumpimos en su habitación y no hallamos nada. 
 
    —Yo no les di esa orden —dijo molesto Arvandyan—. Les dije que la vigilaran y que investigaran de quién se trataba. Quizá se haya dado cuenta. 
 
    —No creo. Dejamos todo como lo encontramos, fue una inspección muy rápida. No creo que lo haya notado —dijo la voz. 
 
    —Igual. Traten de mantenerla a la vista y me mantienen informado —concluyó Arvandyan. 
 
      
 
    James tenía el número privado de Lord Bradley y le llamó. Su lealtad hacia él era inquebrantable. Tenía que plantearle lo que habían descubierto. 
 
    —Buenos días, milord —dijo James. 
 
    —¿Cómo estás? —le contestó. 
 
    —Necesito que nos reunamos lo antes posible. Puedo tomar un vuelo ahora mismo —le planteó James. 
 
    —Debe ser algo muy importante para que vengas a Londres ahora —dijo Lord Bradley. 
 
    —Lo es. Créame que lo es —argumentó James. 
 
    —Te espero —dijo Lord Bradley. 
 
    —Hagámoslo fuera de la oficina. Nos veremos en el sitio de siempre —dijo James. 
 
    —Muy bien —terminó la llamada Lord Bradley. 
 
      
 
    Lucy Del Vecchio volvió al hotel y quiso dormir un buen rato. Debía reparar las fuerzas después de haber trabajado toda la noche. Antes de tomar una ducha, les envió mensajes de whatsapp a sus tres hijos para decirles que estaba bien. Se puso un pijama cómodo y se acostó. 
 
    Antes de caer en un sueño profundo, pensó en las vueltas que da la vida. Antes de todo esto llevaba una vida apacible, casera, si se quiere decir así, sin altibajos. Ahora hasta su vida podía hallarse en peligro. Por otra parte, ni siquiera consideró apartarse de James en estos momentos. Ella era una mujer fuerte y de mucho temple. Apoyaría a James hasta el final. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
      
 
    Jack, entretanto, se dedicó a buscar fotografías de los posibles sospechosos que se encontraban en ese momento en Frankfurt. Llamó a la central y pidió informes. También llamó a sus agentes en Frankfurt y los puso al tanto de lo que quería. Era una labor harto difícil para todos. Tanto a la central como a sus agentes se los pidió con mucha urgencia. Sería cuestión de horas lo que tardaría en llegar la información. 
 
    John Bennett, su jefe, lo llamó en ese momento. 
 
    —¿Cómo estas, Jack? ¿Qué está pasando por allá? Me informaron que estás solicitando un material —dijo John. 
 
    —Cierto John. Algo extraño se está cocinando por aquí. No quiero decirte nada por teléfono. Confía en mí —contestó Jack. 
 
    —Muy bien. Confiaré en ti. Llámame cualquier cosa. 
 
      
 
    James llegó a Londres y se dirigió directamente al lugar de la cita con Lord Bradley. 
 
    —Milord, ¿Cómo está? —saludó James al tiempo que se sentaba. 
 
    —¿Ahora? Estoy nervioso. Me has puesto así con tu llamada —dijo Lord Bradley. 
 
    —¿Hay algo importante que no me haya dicho? —preguntó James—. Por favor confíe en mí —dijo James de un modo directo. 
 
    Lord Bradley lo miró directamente a los ojos. Sabía muy bien que podía confiar ciegamente en James. 
 
    —¿Por qué lo preguntas? —Quiso indagar Lord Bradley. 
 
    —Mi traductora, la doctora Lucy Del Vecchio, halló un extraño mensaje en aquel documento traspapelado que me llegó por casualidad. También alguien entró en su habitación en búsqueda de algo en medio de la noche. Ella se salvó de algún agravio porque se colgó de un asta de bandera que había al lado de su ventana para que no la viesen —dijo James. 
 
    —¿Qué halló? —preguntó. 
 
    —El siguiente mensaje —dijo James: 
 
      
 
    “La acción se podrá realizar dentro de quince días” 
 
      
 
    Lord Bradley se quedó pensativo unos segundos y luego dijo: 
 
    —Efectivamente, James. Hay algo que no te he dicho —dijo el presidente de BPC. 
 
    —¿Qué es? —preguntó James. 
 
    —La semana que viene, los presidentes de un grupo muy importante de empresas petroleras nos vamos a reunir en Frankfurt. Hay decisiones muy fuertes que tomar —le dijo Lord Bradley. 
 
    —¿Sabe que tienes una quinta columna dentro de la empresa? La información básica vino de adentro —dijo James. 
 
    —Lo investigaré —contestó Lord Bradley. 
 
    —En Frankfurt estamos sobre la pista, Jack Duncan, la doctora Lucy Del Vecchio y yo —apuntó James. 
 
    —¿Por qué has inmiscuido a la doctora Del Vecchio? —preguntó Lord Bradley. 
 
    —Porque es una de las personas más inteligentes que he conocido y hasta ahora ha hecho excelentes aportes. 
 
    —Entiendo —respondió. 
 
    —Entre los tres llegamos a la conclusión de que se trata de un acto de terrorismo o de un atentado. No sabíamos el por qué, ni el cuándo. Ahora estoy seguro de contra quién va éste ataque. 
 
    —¿No dirás que será contra mí? —preguntó Lord Bradley. 
 
    —Estoy seguro. Es probable que estén planificando un atentado contra usted, milord —dijo James. 
 
    Lord Bradley se quedó callado. Luego dijo: 
 
    —Deberé correr los riesgos. Ya todos están convocados. Esa reunión ya no se puede suspender. Sus agendas son muy apretadas y lograr convencerlos costó mucho —dijo con cierta alarma Lord Bradley. 
 
    —¿Entonces va a ir a Frankfurt? —preguntó James. 
 
    —No tengo forma de evadir ese acto. Los intereses en juego son muchos —respondió Lord Bradley. 
 
    —Entiendo. Aunque quiero que entienda que ese viaje conlleva sus peligros —dijo James. 
 
    —Tienes razón, pero no puedo hacer otra cosa. Por otra parte, no podemos alertar a nadie. Se supone que es una reunión de alto secreto. Si lo decimos a alguien, los medios caerán sobre nosotros como aves de rapiña. Tampoco queremos que en la OPEP se enteren de esto. —dijo Lord Bradley. 
 
    —Es verdad. Tendremos que tomar nuestras propias precauciones —dijo James. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo 11 
 
      
 
      
 
      
 
    La doctora Lucy Del Vecchio se levantó muy temprano. Tomó una ducha, se maquilló un poco y luego se vistió con algo ligero: una blusa, jeans y zapatillas de caminar. Daría un paseo antes de reunirse con James y Jack para ver los resultados de la reunión con Lord Bradley. 
 
    Tomó un jugo de naranja y un café antes de salir del restaurante del hotel. Después se asomó a las puertas del mismo y no vio nada sospechoso. Miró su reloj y vio que ya eran pasadas las ocho de la mañana. Los comercios estaban abriendo sus puertas. La brisa fresca de la mañana de Frankfurt arrulló su cara y, sin más preocupaciones, salió el hotel. 
 
    Había caminado un par de cuadras cuando se percató que la estaban siguiendo. Disimuladamente se paró delante de una vitrina y con el rabillo del ojo trató de ver de quién se trataba. No era uno de los hombres de Jack. Este era un hombre de piel tostada y pelo negro ensortijado. Bien vestido. Se veía claramente que era de Oriente Medio. 
 
    Lucy Del Vecchio pensó en lo que debía hacer. Salió de pronto en carrera. Cuadra y media después vio que había una tienda de artículos deportivos y entró en ella. No había nadie atendiendo en ese momento. Imaginó que la persona que allí trabajaba estaría en la trastienda. Miró a su alrededor buscando cualquier cosa que le sirviera de ayuda. Lo encontró. Escuchó el ruido de la puerta al abrirse y vio al hombre que la estaba siguiendo. 
 
    El hombre se quedó lívido cuando vio que la mujer le apuntaba con un arco. Tenía la flecha lista para disparar. Él trató de llevar su mano al interior de su chaqueta, pero no tuvo tiempo. Sintió el ardor de una flecha que le había penetrado por el hombro. La mano que quería accionar quedó inutilizada. La flecha lo atravesó y se incrustó en la pared de madera que tenía detrás. 
 
    Lucy Del Vecchio corrió hacia la trastienda. Allí vio a un joven y le preguntó:  
 
    —¿La puerta de atrás? —El joven le señaló con la mano. La abrió y salió en rauda carrera hacia el hotel. Al llegar llamó a James y Jack. 
 
      
 
    —Es la segunda vez que tienes un percance —le dijo James—. ¿Vas a continuar? Es peligroso —añadió. 
 
    —No le disparé la flecha a matar. Si hubiese querido, lo hubiera hecho. Soy campeona en tiro al blanco —dijo Lucy—. Pero no soy una asesina a sangre fría. Quizá si me hubiese visto más comprometida lo hubiese hecho. Si se tratase de una cuestión de vida o muerte, no lo pensaría dos veces —argumentó Lucy—. James, no sé lo que está sucediendo y lo quiero averiguar hasta el fondo. Por otra parte, nunca había sentido la adrenalina con tanta intensidad. Lo mejor de todo es que me gusta —dijo ella con una pequeña sonrisa. 
 
    —Estás ante un caso perdido, James. Aunque no lo quieras aceptar, estás ante una agente en potencia —le dijo Jack riendo. 
 
    Estaban sentados en el mismo sitio de la última vez. Allí no los molestaba nadie y estaban algo lejos de Frankfurt. 
 
    —Ahora dinos, ¿Cómo fue tu reunión con Lord Bradley? —preguntó Lucy. 
 
    —Van por allí los tiros. Teníamos razón. Creo que el objetivo es Lord Bradley. La semana que viene tendrán una reunión en Frankfurt los presidentes de las más importantes empresas petroleras del mundo. No quieren que nadie se entere de esta reunión y menos aún que se sepa en la OPEP y en los medios. Van a tomar decisiones muy importantes, según me dijo —comentó James. 
 
    —¿Ni aún las autoridades? preguntó Lucy. 
 
    —Ni aún las autoridades —apuntó James. 
 
    —Esto es información muy importante —terció Jack.  
 
    —Cierto —dijo Lucy.  
 
    —Además, me comunicó que la reunión no se suspendería bajo ninguna circunstancia ¿Cuál será nuestro próximo paso? —preguntó James. 
 
    —Que Lucy venga conmigo para mostrarle las fotos de los agentes sospechosos y ver si identificamos quién era el que la seguía. En la mañana temprano me llegaron los últimos informes y pedí que me enviaran fotografías de los sospechosos. 
 
    —Me parece una excelente idea —dijo James. 
 
      
 
    En el camino, Jack iba manejando el auto en silencio. De pronto le preguntó a Lucy si había pensado en lo que le había propuesto. 
 
    —¿Qué te parece? —preguntó Jack. 
 
    —¿Cuántos modos de contratación hay en la CIA? —preguntó Lucy. 
 
    —Hay diversas formas —le respondió Jack. 
 
    —Es que no quisiera abandonar mi profesión por completo —dijo ella. 
 
    —Por una parte, también podrías traducir para nosotros, y por la otra, podrías actuar en acciones como las que estamos llevando a cabo —dijo Jack. 
 
    —¿No tendría que estar en sus oficinas? ¿Sería una especie de empleo a distancia y sólo tendría que moverme hacia algún país cuando me lo solicitasen? 
 
    —Exacto —dijo Jack. 
 
    —¿Tendría que realizar algún tipo de entrenamiento? —preguntó. 
 
    Por supuesto. Pero estoy seguro que en tu caso lo superarías muy rápido. Ya he visto cómo actúas —afirmó Jack. 
 
    —¿Mi edad no es un impedimento? —adujo Lucy. 
 
    —Quiero explicarle algo mi estimada Lucy. En nuestro caso hay acciones en las que la edad no es un impedimento. Si estás con buena salud y aún tienes capacidad de movimiento, está bien. Ya lo demostraste con tu actitud en la ventana, colgándote de un asta de bandera y también en la carrera que acabas de dar hace poco —dijo Jack mirándola a los ojos—. Por otra parte, y esto es lo más importante, es que por sobre muchas otras cosas lo que yo busco para mi departamento son personas inteligentes. No sabes cuán arduo es encontrar personas con un alto nivel de inteligencia y que al mismo tiempo no estén atadas. Son muy pocas las veces que hallo personas con una inteligencia más allá del promedio. No creas que cuando te lo propuse el otro día lo hice sin saber quién eras tú. Te he investigado muy bien. Obtuviste un Summa Cum Laude en tu licenciatura, realizaste varias maestrías en Inglaterra y Estados Unidos. Hiciste un doctorado, cuya tesis es consultada por muchos profesores en el mundo. Como complemento, eres la tutora en una comunidad de aprendizaje en traducción e interpretación de lenguas orales en una prestigiosa universidad. Tienes tres hijos adultos, dos en Estados Unidos y otro en España. Uno es abogado, el otro odontólogo y el tercero es comunicador social. Los tres graduados con las mejores notas. Todos ellos Summa Cum Laude. Lo cual me dice claramente qué clase de madre has sido para ellos. Hablas cinco idiomas y además te has entrenado en tiro al blanco con armas y con arco y flecha. Practicas yoga, taekwondo y karate. Como ejercicio, trotas todos los días. Tienes dos divorcios en tu vida. ¿Quieres que me calle o sigo hablando de ti? Puedo seguir... —dijo James. 
 
    Lucy Del Vecchio quedó sorprendida al escuchar la historia de su vida de boca de Jack en pocos minutos.  
 
    —La verdad es que me asombras con el conocimiento que tienes de mi vida —dijo Lucy—. ¿Puedo pensarlo? 
 
    —Tómate el tiempo que quieras. La prisa es relativa —dijo Jack, mientras daba rodeos con el auto por distintas calles para evitar ser seguidos. 
 
    Llegaron a las oficinas secretas de Jack. Bajaron a un sótano, descendieron del auto y subieron por el ascensor.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 12 
 
      
 
      
 
      
 
    El agente iraní le curaba la herida a su compañero. Había logrado parar el sangrado, la había desinfectado y se la estaba suturando. 
 
    —Creo que no debemos decirle nada de esto al jefe —dijo, mientras le traspasaba la piel con la aguja. 
 
    —Si el jefe se entera, sería nuestra sentencia de muerte —dijo el herido. 
 
    —Pensaría que hemos arruinado la operación —dijo el otro.  
 
    —Lo mejor es que no digamos nada —dijo mirándose la herida. 
 
    —Esa mujer me desconcierta. Es apenas una profesora universitaria ¿Cómo es que te dio esa sorpresa? —dijo, mientras miraba la aguja antes de volver a encajarla en la piel de su compañero. 
 
    —¿Cómo piensas que me sentí yo al verla apuntando hacia mí con esa flecha? —dijo el herido. 
 
    —Esa mujer conlleva peligro, amigo. Debemos ser más cuidadosos con ella. 
 
    —Deberíamos quedarnos aquí al menos dos días. Quizá nos estén buscando —dijo el hombre de la herida. 
 
    —Tienes razón. De todas maneras, olvidemos esto y sigamos con la operación. De cualquier manera, no seremos nosotros quienes realicemos la acción final del plan. 
 
    —¿Antes que agentes, somos amigos? —preguntó el herido. 
 
    —¡Por supuesto! Nos conocemos desde niños —dijo su compañero—. ¿Por qué lo dices? 
 
    —Porque quiero hacerte una confesión —dijo el herido, mientras miraba la cura y los puntos. 
 
    —¿De qué se trata? —preguntó su amigo. 
 
    —Estoy cansado —respondió. 
 
    —¿Cansado de qué? 
 
    —De todo esto. Tantos años de trabajo y nunca nos ascienden. Por otra parte, viviendo tantos años en Europa me he occidentalizado mucho. Me siento más ciudadano del mundo que un iraní. Veo como viven en Europa y países de otros continentes y no nos podemos mentir a nosotros mismos: viven mucho mejor que nosotros en Irán. No tratan mal a las mujeres ni les irrespetan sus derechos, como allá. Son personas respetadas. Quiero cambiar de vida, de trabajo. Quiero cambiar en todos los aspectos —concluyó. 
 
    —¿Sabes amigo? Tienes razón. Yo no había querido decirte algo por temor a que me traicionaras. Yo también estoy cansado de todo esto y, como tú, también quiero cambiar muchas cosas en mi vida. 
 
    —Hay otra cosa que tampoco me ha gustado: ¿Por qué el Ayatolá no debe saber nada de esta operación? ¿El jefe está realizando esta operación a espaldas del Ayatolá? Si hemos de ser fieles a alguien, en este caso deberíamos ser fieles al Ayatolá, que es el jefe supremo, y no a una persona por debajo de su rango que está haciendo maniobras  que el Ayatolá ignora. 
 
    —Tienes razón, amigo. Tienes razón. 
 
      
 
    En ese mismo instante, Lucy revisaba las fotos de los sospechosos en el computador de Jack. 
 
    —¿Tienes buena memoria visual? —le preguntó Jack. 
 
    —Por mi trabajo con tantos alumnos estoy obligada a tenerla. Igual me sucede con los nombres: los recuerdo todos y muy pocas veces me equivoco —dijo Lucy mientras pasaba las fotos una por una en la pantalla. 
 
    —Lo debí haber imaginado —dijo Jack. 
 
    Ya habían pasado más de treinta minutos revisando las fotos cuando Lucy dijo de pronto:  
 
    —Éste es el sujeto. 
 
    —¿Estás segura? —preguntó Jack. 
 
    —Por completo. Lo miré dos veces en la calle y luego de frente dentro de la tienda. 
 
    —Veamos de quién se trata —expuso Jack—. 
Es Farhad Ranjbar. Es un agente de bajo nivel, alguien que usan para seguir a las personas. Lo más importante ahora es que sabemos que son los iraníes. Es decir, que es Ebrahim Arvandyan quién está detrás de todo esto. Nada se mueve en Irán si Arvandyan no lo sabe. 
 
    —¿Quién es ese Ebrahim Arvandyan? —preguntó Lucy. 
 
    El Director de Inteligencia de Irán. Un tipo muy duro, inteligente y despiadado. Asesinó a dos de los nuestros en una ocasión y aún no he obtenido venganza por ellos. Eran dos buenos agentes y dos grandes amigos míos. 
 
    Lucy se quedó pensativa con lo que le había dicho Jack. Ya estaba al corriente de los peligros que corría. Sin embargo, decidió seguir adelante. 
 
    —¿Tienes más fotos de agentes iraníes? —preguntó Lucy. 
 
    —Aquí las tienes —dijo Jack. 
 
    Lucy se puso a mirar todas las fotos que Jack le había dado. A medida que las miraba las fijaba en su memoria. 
 
    —¿Quién es éste? —preguntó Lucy. 
 
    —Es Abursam Bahaduryan. Uno de los agentes más peligrosos del mundo. Un asesino. 
 
    —Entiendo —dijo Lucy. 
 
    —¿Te parece bien si buscamos a James? —preguntó Lucy. 
 
    —Sí. Vayamos por él. No quiero decir nada por teléfono. Es posible que lo hayan intervenido. Mi teléfono es muy seguro y las llamadas son encriptadas; sin embargo, no quiero correr riesgos —apuntó Jack.  
 
    Se encontraron en otro sitio en una dirección opuesta a lo acostumbrado. James estaba impaciente. Jack trataba de ir lo más pronto posible. El tráfico no le permitía ir más rápido. Luego se suavizó un poco y pudieron llegar hasta James. 
 
    —¿Qué me tienen? —preguntó James. 
 
    —Son los iraníes —dijo Jack—. Lucy identificó plenamente al hombre que la seguía. Es un agente de bajo nivel. Lo que me preocupa es que detrás de todo esto está Ebrahim Arvandyan. 
 
    —Menudo personaje —dijo James—. Ese tipo es duro de pelar. 
 
    —Tenemos un atentado en ciernes, James —dijo directamente Lucy. 
 
    —Sí. El problema está en cómo desarmamos este tinglado. Estamos hasta cierto punto atados de manos. No podemos recurrir a las autoridades. Sólo estamos nosotros y algunos agente de Jack —apuntó James. 
 
    —No nos queda otra cosa que dar el todo por el todo —recalcó Jack. 
 
    —Bien. Aquí hay tres mentes claras y lúcidas que pueden resolver esta situación, así sea en el último instante —dijo Lucy. 
 
    —Tendremos que conocer el itinerario de Lord Bradley ese día —le dijo Jack a James. 
 
    —Hablaré con Lord Bradley muy pronto —respondió James. 
 
    —Mi preocupación ahora es que envíen un terrorista suicida y haga explotar ese sitio con una bomba —dijo Lucy. 
 
    —Es cierto —la apoyó Jack. 
 
    Debemos tener los ojos muy abiertos y estar atentos a todo lo que nos rodea —dijo Lucy. 
 
    —Ha hablado la nueva agente —dijo Jack con una sonrisa. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo 13 
 
      
 
      
 
      
 
    Lord Bradley citó a su despacho al director de Seguridad Interna de BPC.  
 
    —Buenos días, Lord Bradley. 
 
    —Buenos días, Bruce. Pasa y siéntate por favor —invitó Lord Bradley. 
 
    —¿Qué tenemos, milord? —preguntó Bruce. 
 
    —Tenemos un problema. Se ha descubierto una quinta columna dentro de la empresa. Está pasando información al exterior. En realidad, a los iraníes. Me lo acaban de informar hace muy poco —dijo Lord Bradley—. Tienes que investigar sin que nadie más lo sepa. No sabemos quién es. No quiero que sea alertado. Será nuestro secreto. 
 
    —¿Alguna idea de quién pueda ser? —preguntó Bruce. 
 
    —No la tengo, pero inicia la investigación con el personal que haya entrado en la empresa desde hace seis meses. ¿Quiénes han entrado durante este tiempo? ¿Dónde viven? ¿Qué autos tienen? ¿Qué tipo de ropa usan? Quiero hasta el más pequeño detalle ¿Está claro? —dijo Lord Bradley. 
 
    —Completamente, milord —asintió Bruce —. De inmediato me pongo en ello. 
 
    Teherán 
 
    Ebrahim Arvandyan, sentado en su oficina, pensaba sobre las posibilidades del plan. Ya debía comunicarle la orden a Abursam Bahaduryan. Había llegado el momento oportuno, según su óptica, de poner el mundo del petróleo patas arriba. De tener éxito, el Ayatolá lo premiaría. De lo contrario, el Ayatolá le cortaría la cabeza. Decidió jugarse el todo por todo en esta acción que quería emprender, a pesar de no haberle consultado ni haber obtenido su permiso. 
 
    Tomó su teléfono satelital y lo marcó. 
 
    —Desde hoy tú tomas el control de la operación —dijo Arvandyan—. Tienes varias opciones y puedes tomar la mejor que tú consideres. Si te apresan, no puedes hablar. Sería un fracaso total. Si mueres, lo habrás hecho por Alá y el paraíso te espera. 
 
      
 
    Esa misma noche, Lucy Del Vecchio se disponía a subir a la habitación cuando, de pronto, le dieron deseos de comprar un chocolate. Le encantaba comerlos cuando estaba leyendo o mirando una película. 
 
    En el lobby del hotel le dijeron que muy cerca, hacia la derecha del hotel, había un sitio donde vendían golosinas y hacia allá se dirigió. 
 
    Salió del hotel y se dirigió hacia donde le habían indicado. En ese instante vio que allí estaba parado uno de los agentes de los iraníes que había visto en las fotos. Ella se echó hacia atrás y se escondió tras las puertas. Esperó a que el hombre se volteara y cuando lo hizo ella salió del hotel y se le fue encima. Primero le dio una patada en la rodilla, luego le asestó un golpe al plexo solar, lo que le hizo perder el aire. Por último, lo lanzó al piso y le presionó por una parte del cuello inmovilizándolo por completo, le sacó el arma que traía y, de rodillas sobre su pecho, le apuntó la punta del arma a la rodilla que le quedaba sana. 
 
    —¿Qué es lo que quieres? —le preguntó Lucy Del Vecchio fríamente. 
 
    —No puedo respirar —le contestó el individuo. 
 
    Lucy dejó de presionarlo en el cuello, pero no quitó la pistola de su rodilla. 
 
    —Habla —le conminó. 
 
    —De eso se trata. Mi compañero y yo queremos hablar con ustedes. 
 
    —¿Ahora mismo? —preguntó Lucy. 
 
    —Ahora mismo —contestó el iraní. 
 
    —Muy bien. Levántate —le dijo, sin entregarle la pistola. 
 
    Lucy se alejó un par de pasos y sacó si teléfono celular. 
 
    —¿Jack? —preguntó cuando le contestaron—. Debemos vernos de inmediato. Es muy urgente. Ven al hotel a buscarme. 
 
    Lucy dirigió su mirada al iraní y vio que se estaba dando un masaje en la rodilla maltratada. 
 
    —¿Cómo es tu nombre? —le preguntó Lucy. 
 
    —Behnam Sharifi. ¿Cómo supo que soy un agente? le preguntó a Lucy. 
 
    —También los tenemos vigilados. Como ustedes a nosotros. Además, esta mañana vi tus fotos y por eso te reconocí —dijo Del Vecchio. 
 
    —¿Eres una agente? le preguntó el hombre. 
 
    —No, soy una traductora —respondió ella. 
 
    —Pero actúas como si fueses una agente —dijo él. 
 
    —El caso es que no lo soy. Allí llega nuestro hombre —dijo señalando el auto de Jack. 
 
    —Bien ¿Qué sucede, Lucy? —preguntó Jack. 
 
    —Behnam es agente iraní. Quiere hablar con nosotros —dijo Lucy. 
 
    —¿Y cómo se conocieron? preguntó Jack. 
 
    —Después de haberme dado una patada en mi rodilla, luego un golpe a la altura de mi estómago, con fuertes presiones en mi cuello y, por último, desarmado y tumbado al piso apuntando mi rodilla con mi pistola —contestó Behnam—. Y eso que afirma no ser una agente. ¿Qué tal si de verdad lo fuera? 
 
    Jack miró a Lucy y no pudo disimular una sonrisa. 
 
    —Bien. Vayamos a otra parte. Esto se puede poner muy concurrido y no podemos hablar aquí —dijo Jack. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo 14 
 
      
 
      
 
      
 
    Londres 
 
    Lord Bradley, sentado en su poltrona ejecutiva cavilaba sobre la próxima reunión en Frankfurt y sopesaba los peligros a los que estaba expuesto. Era un hombre de temple. Su familia estaba llena de militares con valor en su historia y de empresarios que afrontaban grandes retos en campos petroleros de todo el mundo. Nada haría que Lord Bradley se echara atrás.  
 
    En ese momento tocaron a la puerta y él contestó:  
 
    —Adelante. 
 
    —Buenos días, Lord Bradley —dijo Bruce, su jefe de seguridad. 
 
    —Buenos días, Bruce ¿Qué te trae por aquí? —preguntó Lord Bradley. 
 
    —Ya tenemos al autor de los hechos, milord —dijo Bruce. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Lord Bradley. 
 
     —Un joven llamado Ernest Morgan —dijo Bruce. 
 
    —Ya sé de quién se trata —contestó Lord Bradley—. ¿Cómo lo descubriste? 
 
    —Su sueldo es un sueldo medio. Su padre es un político, pero tampoco gana tanto como para permitirle muchos lujos a su hijo. El auto del joven es de muy alta gama y no creo que su sueldo le permitiera comprarse uno. Ropa de las tiendas más exclusivas y muchas fiestas. 
 
    —¿Qué confesó? —preguntó Lord Bradley. 
 
    —Dijo que, efectivamente, lo había hecho. También manifestó que nunca había tenido contacto directo con ellos. Nunca se vieron. Ellos le depositaban el pago por transferencias. Toda su negociación fue por Whatsapp. 
 
    —¿Te dijo qué tipo de información le había dado a los iraníes? 
 
    —Sus movimientos, milord —dijo Bruce. 
 
    —¿Ya está despedido? —preguntó Lord Bradley. 
 
    —Aun no, milord. Creo que lo mejor es trasladarlo a otras oficinas fuera de este edificio, donde no haga daño, y los iraníes no sepan que lo hemos descubierto. Así no estarán alertados. Luego veremos qué decisión usted tomará en el futuro. 
 
    —Me parece muy bien —dijo Lord Bradley. 
 
      
 
    Frankfurt 
 
    Jack pasó a buscar a James. Debía estar presente en esa reunión. Sin problemas, James se unió al grupo y buscaron un lugar aislado y tranquilo donde hablar con calma. 
 
    —Bien ¿Qué tenemos? —preguntó James mirando a los tres. 
 
    —Las cosas están tomando un giro diferente, James —dijo Lucy. 
 
    —¿Lo puedes explicar? —preguntó James de nuevo. 
 
    —Behnam Sharifi es un agente iraní y quiere pasarse a nuestro bando —dijo Lucy. 
 
    —¿Cómo es eso, Behnam? ¿Podrías explicarnos tu caso? —le pidió Jack. 
 
    —Muy bien, les explicaré —dijo Behnam—. Mi compañero y yo somos amigos desde niños. Ambos nos educamos en Inglaterra y estudiamos idiomas. Luego volvimos a nuestro país. Somos musulmanes, pero no somos fanáticos. Hace mucho tiempo que estamos descontentos. No nos tratan bien en nuestro trabajo y tampoco nos ascienden. Por otra parte, hemos estado mucho tiempo viviendo fuera del país y vemos todo. No podemos dejar de comparar. Ya no nos gusta Irán para vivir. Tampoco tenemos familia en Irán y no hay nada que nos ate a aquella tierra. Los derechos humanos son siempre irrespetados, en especial los de la mujer. También hay algo que hemos considerado importante: la acción que pretenden llevar a cabo no la conocemos a fondo; sólo saben de ella los que la van a ejecutar. A nosotros nos tienen únicamente para seguir personas y pasar la información. No nos asignan misiones de otra naturaleza. Además, en esta última operación nos han prohibido que le llegue ninguna información al Ayatolá. No se debe enterar de nada. Creemos que el Ayatolá esta en completo desconocimiento de lo que nuestro jefe inmediato quiere realizar. 
 
    Finalmente, quien va a estar al frente de la acción es Bahaduryan. Sabemos que es un asesino que no tiene contemplaciones con nadie. Ni mi compañero ni yo lo queremos tener al lado. 
 
    —Entiendo. Sé que es un hombre muy peligroso —dijo Jack—. ¿Y ustedes que desean? 
 
    —Ser libres. Somos rehenes de un sistema que ya no nos complace. Además, nosotros no somos asesinos y menos aún fanáticos. Somos un par de iraníes muy diferentes. Queremos empezar una nueva vida en otra parte. Tanto mi compañero como yo aún somos jóvenes y queremos casarnos, tener hijos, una familia, trabajos decentes. Siendo agentes no lograremos eso nunca —dijo Behnam—. Podemos trabajar como profesores de idiomas, ya que hablamos varios. 
 
    —¿A cambio de qué? —preguntó Lucy. 
 
    —De información, aunque en nuestro caso sería desinformación. Le daríamos informaciones falsas de sus acciones a nuestro jefe y ayudaríamos en cualquier otra forma —dijo Behnam. 
 
    —¿Y tú piensas que Ebrahim Arvandyan les va a creer? preguntó Jack. 
 
    —Nunca hemos hecho nada que le haga tener sospechar de nosotros. Por otra parte, nosotros ya hemos llegado al límite. No queremos seguir. Sabemos también que estamos firmando nuestra sentencia de muerte con Arvandyan. Por eso queremos desaparecer. Esa es la razón por la que estaba parado hoy frente al hotel de la señora Del Vecchio. La estaba esperando. Quería que me viera y yo decirle que queríamos hablar con ustedes. Pero no me dio tiempo a decirle nada. Acometió contra mí con un ataque feroz y me inmovilizó en un dos por tres y, hasta me quitó mi arma —concluyó Behnam. 
 
    James y Jack miraron al mismo tiempo a Lucy con cara de sorpresa, mientras ella ponía cara de tontita mirando el cielo. 
 
    —Lucy, Lucy ¿Estás loca? —dijo James—¿Cómo es que atacas así a un hombre? 
 
    —Lo había visto en las fotos que me mostró Jack y quise evitarme una sorpresa. Al final, Behnam fue el sorprendido —dijo Lucy. 
 
    —Bien Behnam, nosotros tenemos que discutir esto entre los tres y si encontramos la solución se la comunicaremos a nuestro jefe y luego a ti ¿Está claro? —dijo Jack. 
 
    —Tan claro como el agua, señor —dijo Behnam. 
 
    —Déjanos un número al que te podamos avisar. Ahora, es mejor que te levantes y tomes un taxi. No nos conviene que nos vean juntos —dijo James. 
 
    —Muy bien, señores. Hasta luego y muchas gracias por escucharme —dijo Behnam mientras se levantaba de la silla y se dirigía hacia la calle. 
 
    Lucy se le quedó mirando mientras se alejaba. Aquel joven le había caído bien. 
 
    —¿Qué opinan? —le preguntó Jack a Lucy y a James. 
 
    —Aún no lo sé —dijo James. 
 
    —¿Y tú, Lucy? 
 
    —¿Te lo digo como mujer o como agente? —preguntó sonriente Lucy. 
 
    —Como ambas —le dijo Jack, también sonriendo. 
 
    —Muy pocas veces la intuición femenina se equivoca y creo que, en ese aspecto, Behnam está siendo sincero. Como agente, pienso que él corrió un riego esta mañana al estar al descubierto. Le podíamos haber matado. De modo que yo creo en ese joven. 
 
    Tanto Jack como James se le quedaron mirando sin emitir palabra. 
 
    —Creo que tienes razón —dijo Jack—. Además ese joven nos va a ser muy útil en nuestros planes para desarmar ese atentado. Mientras les estén pasando información falsa, aquellos pensarán que tienen todo controlado. 
 
    —Tienes razón —asintieron Lucy y James. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Behnam llegó a su apartamento encontró a su amigo recostado en la cama. Tenía mal semblante. 
 
    —Creo que esta herida se ha infectado. Tengo fiebre —le dijo Farhad Ranjbar. 
 
    —De inmediato te voy a inyectar antibióticos para eliminar esa infección, pero antes quiero decirte algo muy importante. Hablé con los agentes. Creo que nuestra nueva vida está más cerca de lo que pensábamos. 
 
    Farhad sonrió en medio de su fiebre. 
 
      
 
    Frontera sur de Alemania 
 
    —Bahaduryan llegaría dentro de muy poco a Frankfurt. Como sabía que era buscado, venía en un auto sencillo, se había pintado el cabello y llevaba puesta una sotana de cura como disfraz. Al llegar a la frontera de Alemania, le pidieron papeles y decía en ellos que era un enviado del Vaticano. Pasó la frontera tranquilamente. Dentro de pocas horas, estaría en Frankfurt preparando toda la acción. 
 
      
 
    Londres 
 
    Lord Bradley ya tenía todo listo para aquella convención de magnates petroleros. Su discurso ya estaba preparado y esperaba convencer a sus colegas acerca de las acciones que debían mantener en el mercado mundial para que los precios no subieran y, de esta forma, no ahogar las economías emergentes. 
 
    Lord Bradley siempre pensaba en los países más pobres a la hora de elaborar sus políticas. Si bien el petróleo era un gran negocio, ese gran negocio también podía paliar algunas crisis de esos países y del ambiente. 
 
    Sabía muy bien que se estaba poniendo en riesgo al viajar a Frankfurt. No era un cobarde, pero tampoco podía dejar en el aire una situación que podría volverse muy comprometedora en los próximos meses. Conocía muy bien la influencia que podría imponer a los demás magnates petroleros. Y no lo hacía por su propio beneficio. 
 
      
 
    Frankfurt 
 
    Aquella noche Lucy Del Vecchio no podía dormir. Tomó su teléfono y abrió el Whatsapp. Escribió un mensaje para sus tres hijos y les dijo que estaba muy bien. Que no se preocuparan. 
 
    La verdad es que ella sí estaba muy preocupada. Su vida en pocos días había dado un vuelco completo. Luego pensó a modo de broma: «Voy a escribir un libro para venderlo por Amazon. Su título será: Cómo pasar de ama de casa a agente de la CIA en siete días». Ella mismo se rio de lo que estaba pensando. Le vino a la mente el ataque que le había propinado a Behnam. No encontró explicación a su reacción y llegó a una conclusión: «Estaba pensando como agente y como una agente actué. Esa es la verdad de mí ahora».  
 
    «He cambiado, no sé si para bien o para mal, pero me siento otra persona y, lo mejor de todo, es que me gusta y lo disfruto. Ahora entiendo más a mi hijo, piloto de carreras». Sentir como la adrenalina se adueña del cuerpo y me hace realizar cosas impredecibles es algo que nunca había experimentado. Y esta semana había estado llena de adrenalina por todas partes. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 16 
 
      
 
      
 
      
 
    Frankfurt 
 
    A primera hora de la mañana se reunieron Lucy, Jack y James para trazar una estrategia final y decidir qué tipo de mensajes querían hacerle llegar a Arbandyan. Sabían que tendrían que trabajar en la marcha y sobre el terreno. Por mucho, sabían quién iba a intervenir, pero no se sabía en qué momento. Su obligación iba a ser estar lo más cerca posible de Lord Bradley fuera de los espacios de la reunión. Luego le enviaron a Behnam un mensaje en clave que se borraba en diez minutos. 
 
      
 
    Por su parte, Bahaduryan había citado a Behnam a una reunión en un parque con varios agentes iraníes. Excusó a su compañero y le dijo que se había enfermado. 
 
    —No importa que ese idiota no haya venido. Total, no sirve para nada —dijo Bahaduryan. 
 
    Behnam sintió que se enfurecía al escuchar cómo este hombre se expresaba de su amigo. No dejó entrever ningún malestar. Sin embargo, esa manera de tratar a los agentes había sido una de las causas para querer desertar de la inteligencia iraní. 
 
     Bahaduryan les explicó el plan: un par de francotiradores que iban a disparar a una hora convenida contra el frente del hotel, que hicieran mucho daño en las ventanas y en el edificio. Una bomba que se iba a colocar en el lobby del hotel explotaría dos minutos después. La acción se iba a desarrollar en el Hotel Odeón. El mismo hotel donde Lucy estaba alojada. Todos estaban atentos, en especial Behnam. Anotaba todo en su mente. Cuando terminaron, se levantaron y se separaron.  
 
      
 
    Behnam llamó de inmediato a Jack y le pidió una reunión urgente. Jack le solicitó a James que lo fuera a buscar y se encontrarían en el sitio donde habían hablado con Behnam. 
 
    En el camino para encontrarse con Jack y Lucy, James le preguntó a Behnam: 
 
    —¿Por qué quieres desertar realmente? No creo que el simple hecho de haberte occidentalizado sea una razón suficiente. Hemos visto casos de personas como tú, que han vivido siempre en Europa, y sin embargo se han colocado un cinturón de bombas y se han hecho explotar —dijo James. 
 
    —Tiene razón señor Schumaat. Eso no es razón suficiente. Déjeme contarle una historia. Mis padres y los de mi compañero y amigo Farhad eran fervientes cristianos. Fueron asesinados por el régimen. A nosotros, nuestros padres nos criaron hasta los ocho años bajo la égida del cristianismo, con todos sus ritos. Esas son creencias que a esa edad se fijan fuertemente en la mente de un niño. No se abandonan fácilmente. 
 
    El estado se hizo cargo de nosotros. Tiempo después reunieron un pequeño grupo de niños para ser educados como agentes desde pequeños. A mi compañero y a mí nos incluyeron y posteriormente nos enviaron a Inglaterra. Nos hicieron pasar como niños ricos. Ellos pensaron que esas cosas se nos olvidarían. Sin embargo, el dolor de haber perdido a nuestros padres de una manera tan funesta siempre nos mantuvo la llama de la venganza contra ese régimen que no permite libertades. Nosotros jamás hemos olvidado lo que le hicieron a nuestros padres. 
 
    —Eso sí es una razón valedera —dijo James 
 
    A lo lejos, vieron que Lucy y Jack ya estaban sentados. Se acercaron a toda prisa y se sentaron también. 
 
      
 
    Bahaduryan estaba finalizando la fabricación de la bomba con C4. Con cuidado, la introdujo en un maletín. Le colocó algodón suficiente por los lados para evitar que algún movimiento la activara. Le había colocado un reloj para el detonador. Era un maletín ejecutivo, así pasaría desapercibido en aquel hotel. Cuando terminó, lo cerró bien y lo colocó sobre la mesa. Pasado mañana la activaría antes de llevarla al hotel. 
 
    Luego se puso a revisar los fusiles con mira telescópica que utilizarían los francotiradores. Revisó todo el mecanismo y comprobó que estaban en perfecto funcionamiento. El plato estaría servido dentro de muy poco. Sus ansias de matar ya no se contenían en su mente. Había nacido para ser un asesino. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 17 
 
      
 
      
 
      
 
    —Buenos días —saludó Behnam. 
 
    —¿Qué tenemos? —preguntó Jack. 
 
    —Vamos por partes. No quiero que se me olvide ningún detalle. Ya hemos pasado suficiente información falsa acerca de ustedes. Ellos piensan que ustedes no saben absolutamente nada acerca del atentado. 
 
    —Me parece muy bien. Ya eso es una gran ventaja —dijo James—. ¿Qué otra cosa nos tienes? 
 
    —Esa es la parte más fea. Va a apostar dos francotiradores que van a disparar contra el Hotel Odeón. Ya ellos saben que la reunión será en ese sitio. La idea es disparar contra las instalaciones del hotel para tratar de mantener a las personas dentro y en ese momento hacer estallar una bomba —dijo Behnam. 
 
    —¡Dios! —exclamó Lucy. 
 
    —¿Hay alguna manera de detenerlo? ¿Dónde se esconde Bahaduryan? Debemos atraparlo —dijo Jack. 
 
    —Es muy difícil. Mejor dicho, es imposible. Ni siquiera nosotros sabemos dónde está su escondrijo. Siempre nos cita en un parque solitario y ya no habrá más reuniones entre nosotros. Se ha pintado el cabello de rubio para evitar ser reconocido. Ha llegado a las reuniones nuestras con una sotana de cura. Finalmente, ya cada uno de nosotros tiene su rol asignado y no volveremos a vernos sino hasta después del atentado. 
 
    —¿Qué rol te tocó a ti, Behnam? —preguntó Lucy. 
 
    —Ya sabes que a mí no me dan roles importantes. Mi asignación es estar vigilando desde una distancia considerable fuera del hotel. No confían lo suficiente en nosotros para ese tipo de acciones. Según ellos, no tenemos ese tipo de experiencias y lo que podemos hacer es arruinarles los planes —dijo Behnam. 
 
    —Vamos a tener que llegar hasta el final con este atentado y tratar de inutilizarlos, aunque sea en el último momento. Va a ser una operación altamente riesgosa para todos —dijo Jack. 
 
    —No hay otra opción —recalcó Lucy, que estaba pensativa. 
 
    —Yo sé dónde se van a apostar los francotiradores. Mi compañero y yo trataremos de inutilizarlos. A ustedes les quedaría la parte más peligrosa: detener el atentado en el hotel. 
 
    —Es la parte más dura —dijo James. 
 
    —Y la más peligrosa —acusó Lucy. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
      
 
    Esa noche Bahaduryan entregó las armas a los dos francotiradores. Les pidió que las revisaran bien, aunque él ya lo había hecho. Sólo quería asegurarse de que las armas iban a funcionar como debían y que nada podía fallar.  
 
      
 
    A las seis de la mañana, un hombre entró en el hotel. Iba vestido como ejecutivo: un buen traje, bonitos zapatos. Vio que no había personas circulando en el lobby. La recepción estaba solitaria de clientes y le preguntó al joven que allí estaba si tenía habitaciones disponibles. Éste le respondió que le quedaba sólo una habitación y la tomó. 
 
    El joven preguntó si quería que llamara al botones para que le subiera el equipaje. Le respondió que no. Sólo llevaba un maletín. 
 
    Tomó su llave electrónica de la habitación y se dirigió lentamente hacia el hall de ascensores. Miró hacia la recepción y se dio cuenta que el joven estaba imbuido en sus tareas. Antes de tomar el ascensor, dejó correr el maletín debajo de la mesa que estaba junto a las puertas del ascensor, al lado del gran salón donde sería la reunión, colocándolo de manera que no estuviera a la vista. Luego, subió a la habitación. Treinta minutos después, salía del hotel. 
 
      
 
      
 
    Teherán 
 
    Arvandyan estaba regocijado mientras, sentado en su escritorio, pensaba que su plan era excelente. Hasta ahora, todo había salido bien y nadie sabía nada del atentado. Confiaba en que la destreza de Bahaduryan le ayudaría a terminar con éxito la misión encomendada. El mundo de las empresas petroleras iba a sufrir una baja bastante considerable y él se ganaría todos los honores del Ayatolá. 
 
    Ésta era su mayor oportunidad de obtener el más alto reconocimiento en Irán. Sería más respetado y aún más temido. Verían hasta dónde había sido capaz de llegar. Sus ambiciones de poder eran demasiado grandes y nada ni nadie se iba a interponer en el camino hacia su gloria. 
 
      
 
    Londres 
 
    Lord Bradley ya tenía listo su equipaje y esperaba por su chofer para dirigirse al aeropuerto. Llevaba un discurso breve, conciso y muy sencillo, pero con una fuerza inmensa, capaz de convencer a las demás empresas de que ese era el camino a seguir. Debían ser empresas más humanas. El mundo, tal como lo concebía hoy, no podía vivir sin el uso del petróleo, pero las empresas petroleras también tenían la obligación de preservar al máximo el ambiente y, además, dar su mano como apoyo a las naciones más pobres. 
 
    Durante el trayecto al aeropuerto cavilaba sobre el peligro que iban a correr, tanto él como los demás presidentes de las empresas petroleras. 
 
    Confiaba en cómo las cosas habían sido manejadas por James Schumaat, Jack Duncan y la doctora Lucy Del Vecchio. Lo habían mantenido informado de todo las veinticuatro horas del día. El riesgo era altísimo y no tenía otras opciones. Era una cumbre muy importante. Tenía que fiarse en ellos plenamente; su vida y la de muchos personajes importantes estaban en sus manos. Sin embargo, los nervios lo atacaban sin cesar. Del bar de su auto sacó una botella de brandy y se sirvió una copa. Eso le ayudaría en algo a mantener la calma. 
 
    Llegó al aeropuerto. Su chofer llevó su pasaporte para que lo sellaran y luego montó en su jet. La azafata lo llevó hasta su asiento acostumbrado y le sirvió una copa de champagne. Se la tomó y se quedó adormecido mientras el avión tomaba pista para elevar su vuelo. 
 
      
 
    Frankfurt 
 
    A quinientos metros del hotel, en un quinto piso desde donde se divisaba el Hotel Odeón, dos hombres iniciaban los preparativos para el ataque que iban a perpetrar a las cuatro y veinte minutos. Era la hora ordenada por Abaduryan. Montaron los trípodes y sobre ellos las armas. Estaban ajustando todo cuando llegaron dos hombres: Behnam y Farhad.  
 
    —¿Qué están haciendo aquí? —preguntó uno de los francotiradores. 
 
    —Hemos venido para saber si todo está bien y no necesitan nada —dijo Behnam. 
 
    —No nos hace falta nada —dijo secamente el otro de los francotiradores. 
 
    Apenas se había conocido en las reuniones previas con Abaduryan. Ambos se sentaron y se pusieron a mirar cómo los dos ejecutaban el trabajo de montar las armas. 
 
    Cinco minutos después, dos cadáveres, de dos asesinos que no iban a poder terminar su trabajo, eran introducidos en dos bolsas. Le enviaron un mensaje a Jack: «Ambos sometidos. Trabajo concluido». 
 
    Behnam y Farhad recogieron los fusiles y los trípodes. Los metieron es sus respectivas maletas. Las dos bolsas con los cuerpos fueron lanzadas a la parte posterior del edificio, cerca de dónde tenían el auto. Bajaron por las escaleras exteriores rápidamente, levantaron los cadáveres y los pusieron en el maletero del auto junto con los fusiles. Desaparecieron del sitio en el acto. Nadie escuchó nada. Nadie vio nada. No habría ataque de francotiradores. 
 
      
 
    Jack, James y Lucy estaban reunidos fuera del hotel. Esperaban a Lord Bradley. Habían revisado muchos sitios y no habían encontrado rastros de bomba alguna. Los tres llevaban encima chalecos antibalas bajo los abrigos para que no se les notaran. 
 
    Algunos magnates petroleros ya estaban en el salón de reuniones. Conversaban y tomaban unos tragos mientras esperaban a los demás. Dentro de ese recinto no se percibía ninguna tensión. Todo estaba normal, como se esperaba. 
 
    —Tiene que estar en alguna parte que no hemos revisado bien —dijo Lucy. 
 
    Debemos continuar buscando —planteó Jack. 
 
    James miraba el entorno algo nervioso. Hacía años que no participaba en una acción de esta naturaleza. Estaba falto de práctica y su cabeza no le funcionaba con la misma velocidad. Ya no era un agente secreto desde hacía años. Confiaba en Jack y en la inteligencia de Lucy Del Vecchio. 
 
    Lord Bradley llegó y, como los demás, el chofer introdujo el auto en el sótano de estacionamiento. 
 
    Jack, James y Lucy Del Vecchio bajaron al sótano para saludar a Lord Bradley antes de que entrara en la reunión. 
 
    —¿Cómo están? saludó Lord Bradley. 
 
    —A la expectativa, Lord Bradley —dijo James—. Permítame presentarles a la doctora Lucy Del Vecchio y a Jack Duncan. 
 
    —Es un placer conocerlos a ambos—dijo Lord Bradley—James me ha comunicado todo lo que están haciendo por mí y por esta reunión. 
 
    —Somos un equipo que trabaja por la paz, milord —dijo Jack. 
 
    —Bien, muchas gracias. Subamos. Debemos salir de esto lo más pronto posible. 
 
    La reunión de petroleros comenzó y Jack, Lucy y James siguieron en la búsqueda de la supuesta bomba. Pasaban los minutos y no hallaban nada. Registraban, iban por todos los sitios. Ya eran las cuatro y diez de la tarde. 
 
    Abaduryan, fuera del hotel y a una cierta distancia, esperaba a que fueran las cuatro y veinte. Aguardaba por los ataques de los francotiradores. Después de los disparos de los francotiradores, exactamente después de dos minutos, la bomba estallaría. 
 
    Cuatro y quince de la tarde. Abaduryan confiaba en que los francotiradores hicieran su trabajo. Sólo faltaban cinco minutos y la acción se habría consumado totalmente. 
 
    Lucy se dirigió hacia la recepción del hotel a preguntar si alguien se había registrado hoy. 
 
    —Efectivamente, sí —dijo el recepcionista. A las seis de la mañana se registró un cliente. 
 
    A Lucy se le vino una idea a la cabeza. Se dirigió a la mesa que estaba al lado de los ascensores. Algo le había dado mala espina. 
 
    Las cuatro y veinte de la tarde. Abaduryan vio su reloj. En este instante deberían haber empezado los francotiradores a disparar. Las cuatro y veinte más treinta segundos. No hubo disparos. 
 
    Lucy llegó a la mesa, se arrodilló y miró debajo. Allí estaba el maletín. Lo tomó por el asa, se levantó y salió en una frenética carrera hacía las puertas del hotel. Jack la vio pasar rauda y veloz y le gritó: 
 
    —Lucy ¿Qué haces? 
 
    Lucy no le hizo caso y siguió corriendo, atravesó la calle a una velocidad increíble y con todas las fuerzas que le dieron sus brazos lanzó el maletín al río. Éste, cayó lo más lejos posible que Lucy pudo enviarlo sobre el cauce. Luego se dio la vuelta y corrió de prisa hacia el hotel donde Jack la estaba esperando. 
 
    Una explosión en los fondos del río hizo aparecer una especie de hongo atómico que elevó las aguas más de treinta metros. La onda expansiva alcanzó a Lucy y la tumbó hacia adelante. Jack tuvo tiempo de atajarla y la puso de pie. 
 
    A lo lejos, Abaduryan vio cuando Lucy cruzaba la calle en una loca carrera y lanzaba el maletín lejos, en el agua del río. «Esto ha sido hasta ahora todo un fracaso», pensó Abaduryan. «No sé qué habrá pasado con los francotiradores y tampoco sé cómo han descubierto la bomba. Se suponía que nadie sabría nada. Aquí hubo alguna traición. Debo llamar a Arvandyan». Abaduryan se sentía lleno de una ira ciega. De esas que hacen perder los estribos y, al final, caer en errores. 
 
    —Diga —respondió Arvandyan. 
 
    —Hasta ahora, todo ha salido mal. Los francotiradores no dispararon. No sé que les haya pasado. También han descubierto la bomba. La lanzaron al río y acaba de estallar sin hacer ningún daño a nadie. Yo voy por el objetivo en este acto final —dijo Abaduryan y colgó. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 19 
 
      
 
      
 
      
 
    La reunión había terminado justo cuando había explotado la bomba. Muchos de los invitados ya se estaban retirando. Nadie quiso quedarse para saber qué había pasado ni por qué. El único que tenía esa información era Lord Bradley. 
 
    En el lobby, Jack, James y Lucy se reunieron con Lord Bradley. Había quedado muy impresionado cuando James le contó lo que había hecho Lucy. Había arriesgado su vida al llevar esa bomba al exterior del hotel haciéndola estallar en el río. 
 
    —Estaré agradecido por siempre por haberme salvado la vida —dijo Lord Bradley. 
 
    Lucy sólo lo miró y le brindó una sonrisa. 
 
    —Vamos al sótano, quiero llevarlo a su auto, milord —dijo James al tiempo que se abrían las puertas del ascensor. 
 
    —¿Cómo le fue en su reunión? —preguntó James. 
 
    —Un gran éxito. Aceptaron mis propuestas —dijo Lord Bradley. 
 
    Al abrirse las puertas en el sótano, Jack asomó la cabeza y no vio nada sospechoso. Salieron los cuatro y el chofer del auto. Todos llevaban el arma en sus manos. Lucy caminaba junto a Lord Bradley; al otro lado iba Jack y, un poco más allá, caminaba James. 
 
    Lucy, mirando al frente, observó una extraña sombra en el piso que no era de la estructura del edificio. Allí había una persona. Empujó a Lord Bradley hacia Jack. 
 
    —¡Échalo al piso y cúbrelo! —gritó Lucy. 
 
    Lucy corrió sin pensarlo por detrás de los autos hacia aquella sombra, corriendo entre ellos vio que era Abaduryan. Éste se dio cuenta que su objetivo estaba cubierto y echado en el piso. Perdió segundos para levantar el arma y disparar. Cuando lo hizo, Lucy ya había levantado la suya y había hecho dos disparos mortales. Uno en la frente y el otro en el cuello fue el destino final de esas balas. El traje color crema que llevaba Abaduryan se tiñó de rojo en apenas unos segundos. 
 
    Lucy se acercó apuntándolo con su arma y comprobó que el hombre estaba muerto. Era la primera vez en su vida que no había disparado contra una silueta sobre un papel en un campo de entrenamiento de tiro. Había disparado contra una persona viva. 
 
    Jack se acercó corriendo y miró a Abaduryan ya sin vida. 
 
    —Acabas de liquidar a uno de los peores asesinos del mundo. ¿Te sientes bien? —le preguntó Jack. 
 
    —Sí —dijo Lucy asintiendo con la cabeza. 
 
    —Nada mal para haber sido la primera misión especial de una traductora ama de casa —dijo Jack. 
 
    Lord Bradley se acercó y miró al hombre cuyo objetivo que tenía era matarle. Luego, se volteó hacia Lucy. 
 
    —Ahora estoy doblemente agradecido. Me ha salvado la vida dos veces en menos de diez minutos. —dijo Lord Bradley—. ¿Cómo puedo pagarle? 
 
    —Con más trabajo de traducciones para su empresa —dijo Lucy sonriendo. 
 
    Váyanse ustedes ahora. Yo debo llamar urgente al equipo de limpieza y borrar todo rastro de lo que aquí sucedió. No quiero que esto llegue a manos de las autoridades y menos aún a la prensa —dijo Jack mientras sacaba su teléfono celular y marcaba un número. 
 
    —Te llamaré para decirte dónde estaremos —dijo James—tomando el brazo de Lucy y el de Lord Bradley mientras caminaban hacia el auto. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
      
 
    Arvandyan estaba inmerso en un silencio que parecía eterno. Esperaba la llamada de Abaduryan para ver en qué había resultado todo. Pasaban las horas y la llamada no llegaba. Después de cuatro horas de espera, entendió que Abaduryan había fracasado. Seguramente había muerto. Era muy difícil salir con vida en estas misiones cuando se llegaba a estos extremos.  
 
    No habría ninguna llamada. 
 
    «Nadie sabrá nada de esto» pensó Arvandyan. «Ni el Ayatolá ni nadie». Era un pensamiento que estaba muy lejos de ser verdad. Sí había quién lo sabía, y muy pronto iba a sufrir sus consecuencias. 
 
      
 
    En el aeropuerto Lord Bradley se despedía de James y de Lucy Del Vecchio. 
 
    —La invito a pasar una semana en Londres en el mejor hotel y todos sus gastos en la ciudad correrán por mi cuenta. La mujer que me ha salvado la vida dos veces en un mismo día tiene todo el derecho de conocer a mi familia. Quiero que ellos compartan con usted y la conozcan —dijo Lord Bradley. 
 
    —Encantada. Con mucho gusto acepto su invitación —dijo Lucy Del Vecchio. 
 
    —Mi secretaria se pondrá en contacto con usted para ultimar los detalles. Y a ti, James, te agradezco mucho lo que has hecho por mí. Si acaso teníamos una buena amistad, ahora se ha agigantado —dijo Lord Bradley dándole un apretón de manos. 
 
    Jack escuchó su teléfono y vio que era James. 
 
    —Dime James —contestó Jack. 
 
    —Te esperamos en el mismo sitio de la última vez. Ninguno de nosotros ha almorzado —dijo James. 
 
    —De inmediato —contestó Jack. 
 
    En el auto, saliendo del aeropuerto, James le preguntó a Lucy: 
 
    —¿Te sientes bien? 
 
    —No sé cómo explicarlo —contestó Lucy—. En el momento que pasó todo, la adrenalina recorría todo mi cuerpo. Por otra parte, ponte en mi caso: una traductora, que ha sido profesora y ama de casa a quien le cambia la vida por completo en menos de una semana, mata un hombre que el mundo no necesitaba para nada; al mismo tiempo, ha salvado varias vidas, también arriesgando la suya y, además, evita una conflagración entre países ¿Cómo crees que me debo sentir, James? —dijo Lucy. 
 
    —Te entiendo muy bien —dijo James. 
 
    —Es muy fuerte. Aún así lo superaré, James. Lo superaré —dijo Lucy. 
 
    —Has superado todas mis expectativas, Lucy —dijo Jack cuando ya estaban sentados en el restaurante—. Ni siquiera me diste oportunidad de actuar. 
 
    —Todos nosotros estábamos en el sitio correcto en el momento justo. Si no hubieses estado al lado de Lord Bradley en ese instante, ¿quién lo habría cubierto? James estaba dos o tres pasos más allá. No tenía tiempo de llegar hasta Lord Bradley. Eso contribuyó a que Abaduryan cayera en su propio error y yo tuviera la oportunidad de eliminarlo —dijo Lucy. 
 
    —¿Y el riesgo que corriste con la bomba? —preguntó Jack. 
 
    —No había tiempo para hacer otra cosa. Lo hice sin pensar en mi vida. Simplemente sucedió de esa forma —dijo Lucy. 
 
    —Hace poco terminé de hablar con el director de la agencia. Él ya estaba al tanto de tus habilidades, pero, con lo que realizaste hoy, me ha dicho que vales tu peso en oro. ¿Vas a aceptar? —le preguntó Jack —Deberás hacer un curso de tres semanas en Virginia. Nos pondremos de acuerdo para la fecha de inicio. 
 
    —Con una condición —dijo Lucy. 
 
    —¿Cuál es? —preguntó Jack.  
 
    —Que no dejaré de trabajar para James. No sólo es mi mejor cliente, considero a James mi mejor amigo —dijo Lucy. 
 
    —No hay problemas con eso. James también es mi amigo desde siempre —dijo Jack. 
 
    James miró a Lucy y a Jack y les agradeció tomándole las manos a los dos. 
 
    —Mil gracias, amigos míos. Si no hubiese sido por ustedes dos, quién sabe en qué hubiera terminado todo esto. Mil gracias de nuevo. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo 21 
 
      
 
      
 
      
 
    En la habitación del hotel, Lucy mantenía una conferencia a través de la laptop con sus tres hijos. 
 
    —¿Todo bien, mamá? —preguntó el mayor. 
 
    —Todo tranquilo, hijos, sin problemas ni altibajos. Todo completamente normal —respondió Lucy, tratando de no reír delante de ellos —. Y ustedes ¿Cómo están? 
 
      
 
    Sentada en su asiento de primera clase en el avión a Londres, la azafata le entregó el diario. En primera página leyó una noticia que le hizo sonreír: 
 
      
 
    Extraña explosión en el río 
 
    Ayer en la tarde ocurrió una explosión en el río, frente al Hotel Odeón. Las conjeturas hacen sospechar que fue producto de una bomba de la Segunda Guerra Mundial que no estalló en su caída y que, quizá, con un cambio en las corrientes del rio se hubiese movido, activando su mecanismo y haciendo explosión. No se tienen más datos del evento. 
 
      
 
    Lord Bradley fue a recibir personalmente a Lucy al aeropuerto y la llevó al hotel. Conversaban muy animadamente durante el trayecto. Le dijo que por la tarde quería llevarla a conocer a su familia, a lo que ella accedió gustosamente. También le dijo que, durante esos días, haría junto a ella algunos paseos y que eso le ayudaría a salir un poco de su rutina en sus oficinas. Ella le respondió que sería un gran placer, porque le haría rememorar cuando había hecho su primera maestría en Inglaterra. 
 
    Antes de bajar del auto, frente al hotel, Lord Bradley le dijo: 
 
    —Ya todo está arreglado en el hotel. Sólo diga su nombre en la recepción y, por favor, tenga —le dijo Lord Bradley entregándole un sobre—. No lo abra aquí. Por favor, hágalo al llegar a su habitación. Dentro de dos horas, mi chofer la vendrá a buscar para llevarla a almorzar en casa con mi familia —terminó diciendo Lord Bradley con una sonrisa. 
 
    En la recepción le dieron trato VIP a Lucy Del Vecchio y cuando ya estaba en la habitación se maravilló porque era una excelente y bella suite. Quiso recostarse un poco para descansar del viaje. Pensaba que, en el transcurso de una semana, ya debía estar en Virginia para realizar el curso tal y como había quedado de acuerdo con Jack. Recordó el sobre que le había dado Lord Bradley y lo sacó de su bolso. Era una carta con un bello y lujoso papel, escrita a puño y letra de Lord Bradley. Nada de hojas impresas de una computadora: 
 
      
 
    Estimada Doctora Lucy Del Vecchio: 
 
      
 
    Tenga usted bien a recibir este pequeño regalo de mi parte. Es muchísimo menos de lo que se merece, porque sus acciones salvaron mi vida. El llevarla a conocer a mi familia, quiere decir que usted ha entrado en el entorno íntimo de mis amistades más preciadas. Su vida también vale mucho para mí, aunque este regalo no compensa lo que usted ha hecho por mí. Espero que lo disfrute en provecho suyo y de sus hijos. 
 
             Suyo y atentísimo 
 
               Lord Bradley. 
 
      
 
    Lucy abrió el sobre de nuevo y sacó otro papel que allí estaba, cuando lo leyó no lo podía creer. Era una copia de un depósito en su cuenta bancaria de treinta millones de dólares. 
 
    

  

 
  
   Capítulo 22 
 
      
 
      
 
      
 
    En el aeropuerto de Frankfurt, dos jóvenes de piel tostada y cabello ensortijado esperaban para mostrar sus pasaportes y les sellaran su salida del país. Cuando les llegó su turno, los entregaron juntos al encargado de la taquilla. 
 
    —¿Hacia dónde se dirigen? —preguntó el hombre detrás de la taquilla. 
 
    —Vamos a Brasil. Queremos hacer allá unos cursos de portugués. Somos profesores de idiomas. 
 
    —Muy bien —dijo, mientras les estampaba el sello de salida —. Aquí tienen, Manuel Fuentes y Ramiro García. Les deseo que tengan un buen viaje —les dijo el encargado de la taquilla. 
 
    Behnam y Farhad se miraron y se sonrieron. Caminando hacia las puertas de embarque Behnam dijo: 
 
    Somos libres, hermano. Somos libres. 
 
      
 
    Arvandyan recibió una llamada del despacho del Ayatolá. Le pedía que se reuniera con él. Sin más espera se levantó y se dirigió fuera de la oficina para ir a encontrarse con el Ayatolá. 
 
    Subió a su auto y enfiló camino hacia donde había sido llamado. 
 
    A dos mil metros de altitud, un dron tenía en la mira el automóvil de Arvandyan. Los dedos de un agente estaban sobre los botones de un artefacto. Sólo esperaba la orden para hundir con sus dedos aquel botón rojo. 
 
    —Acción —fue la orden que escuchó. Sus dedos presionaron suavemente el botón. 
 
    Arvandyan no supo nunca qué había pasado. Un misil impactó en su auto haciéndolo volar por los aires en miles de fragmentos, causando una gran conmoción en las calles de Teherán. 
 
      
 
    Dos meses y medio después de los hechos en Frankfurt, Lucy Del Vecchio revisaba sus correos electrónicos. Mirando la lista encontró un correo de Jack y lo abrió. 
 
    —«Hola Lucy ¿Conoces Tailandia? Tenemos algo pendiente que resolver allá. Por favor respóndeme. Saludos. Jack» 
 
    Lucy se quedó pensativa y sonrió. Llevó sus dedos al teclado y escribió: 
 
    —«Hola Jack. Aun no la  conozco. Envíame los pasajes. Nos vemos en Tailandia. Saludos. Lucy» 
 
    En ese momento Sacho, el gato loco, la mordía en un brazo para que se apartara de la laptop. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
  
   Sobre el autor                                                                                                                              Eduardo Balada / 1952                               Escritor nacido en Venezuela. Comunicador social, conferencista y profesor universitario. En su haber tiene dos libros académicos publicados; el primero: La identidad corporativa como problema de diseño; el segundo: Branding y diseño. También tiene dos libros gráficos: Crónica visual de la protesta en Venezuela y Mi vida en las pistas; éste último, una biografía de su hijo Armando Balada como piloto de carreras. Sus otras dos novelas escritas hasta los momentos se titulan: Cuarentena fatal y Amor en pueblo de muertos. 
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